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A Ortega 
El pasado 18 de septiembre se 
cumplieron veinticinco años de 
la muerte de José Ortega y Gas-
set, y como es frecuente en estas 
ocasiones, diversas publicaciones 
dedicaron a su persona y a su 
obra variados comentarios. 
Quién fue o, me atrevo a es-
cribir, quién es Ortega lo vienen 
Síciendo de palabra o por escrito ersonas en verdad cualificadas; 
fuera por tanto insensato por mi 
parte criticar su dilatada obra. 
Si me he decidido a escribir 
esto ha sido por dos específicas 
razones. La primera porque soy 
tan sólo un ciudadano de a pie, 
a quien no conoce casi nadie, y 
en virtud de esta condición pre-
tende representar en este escrito 
a uno más entre toda esa legión 
de compatriotas, de su tiempo y 
del futuro, a quienes él se dirigió 
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con inigualable magisterio. La 
segunda razón es puramente per-
sonal y alude a la profunda gra-
titud que le guardo. 
Descubrí a Ortega por casuali-
dad hace ahora aproximadamen-
te quince años. 
Un espacio de tiempo unívoco 
y común que él entendió como 
frontero en la existencia huma-
na. Fue aquella tarde en que ha-
bía logrado una cita con cierta 
muchacha que por entonces me 
sorbía el seso y, como suele ocu-
rrir en estos casos, ella deshizo 
mi ilusión con un «plantón» im-
pío. 
Por aquel tiempo yo no leía ni 
el tebeo. Era no más que un fo-
goso y frivolillo joven; una mez-
colanza animal y vegetal, ciuda-
dano inane en una ciudad huera. 
Pero miren ustedes por dónde 
tan herido y tan hastiado estaba 
—no era aquella la primera 
vez— que opté por hacer lo que 
nunca hubiera hecho, de pensar-
lo, y con parte del dinero que re-
servaba para la tarde junto a 
aquella ingrata, compré un libro. 
Y el libro, ¡qué más daba uno 
que otro!, era una parte de «El 
Espectador», de José Ortega y 
Gasset. Es decir, que pasé de la 
gran secada a la gran remojada, 
me parece. 
Ortega, con su modo de ense-
ñar y de escribir, tan hermoso y 
a la vez tan claro y tan profun-
do, comenzó a descubrirme 
aquella tarde un mundo hasta 
entonces desconocido para mí: el 
mundo del pensamiento, de la 
anímica inquietud y la razón; del 
talante permanentemente abierto 
y liberal ante esa circunstancia 
—su circunstancia— a que nos 
hallamos unidos de por vida. 
Por eso le guardo esta profunda 
gratitud a que aludo. Y aunque 
soy consciente de que esta inter-
pretación es absolutamente sub-
jetiva, ahí sigue estando Ortega 
para todo aquel que quiera acer-
carse a su figura de maestro in-
superable. 
Ortega ha sido, es y seguirá 
siendo para ese conjunto de na-
cionalidades que forman España, 
esa figura egregia y preciosísima 
que surgió en este país para que 
sus objetivos vitales fuesen otros. 
Porque en la obra de Ortega, y 
al margen de cualquier interpre-
tación que de ella se haga, hay 
dos importantísimas partes que 
permanecen radicalmente inalte-
rables y constantes en su esen-
cia, y que merecen a mi juicio 
nuestro profundo respeto y nues-
tra gratitud. En primer lugar, y 
en directa relación con el hom-
bre como ser individual, su cons-
tante mensaje de un vivir con el 
alma alerta y hacia afuera, bus-
cando la objetividad en la exis-
tencia, que como Bertrand Rus-
sel decía, es tal vez el secreto de 
la felicidad. En segundo lugar, y 
con respecto a nuestra sociedad, 
el ferviente deseo de enraizamos 
en una base culta como funda-
mental resorte que nos impela 
hacia la libertad y hacia el pro-
greso. 
Resulta sintomático que José 
Ferrater Mora encabece su cola-
boración del pasado .18 en «El 
País» con esta frase: Ortega, el 
filósofo que siempre vuelve. 
Enrique Cavero (Zaragoza). 
No bastan los 
lamentos 
El pasado día 18, sobre las 
ocho de la tarde, caían al canal 
de las Bardehas tres jóvenes de 
Pinsoro, compañeros nuestros, 
con su automóvil. Uno de ellos 
pudo sobrevivir, pereciendo aho-
gados los otros dos. El hecho ha 
producido un gran pesar; desde 
estas líneas tratamos de analizar 
el entorno del asunto. 
La carretera local por la que 
circulaban, cruza el canal de las 
Bardenas. Confederación Hidro-
gráfica del Ebro embreó las ca-
rreteras de esta comarca el año 
pasado, estando su firme en 
buen estado. El lugar del acci-
dente es una curva cerrada, muy 
peligrosa. Inexplicablemente no 
existe señalización alguna de la 
presencia'de esa curva al final de 
una larga recta; ni vallas en el 
lugar adecuado, pues las que 
existen a ambos lados del puente 
sobre el canal, en modo alguno 
pueden servir para prevenir acci-
dentes como el sucedido. 
El accidente puso en evidencia 
otras serias deficiencias en los 
servicios públicos. Si bien es ver-
dad que apenas nada se podía 
hacer en el caso presente, se pu-
so de manifiesto la falta de me-
dios adecuados y de personal 
preparado para estos menesteres 
en dichos servicios: bomberos. 
Guardia Civil, etc. Más de tres 
horas se tardó en rescatar los 
cadáveres dentro del automóvil. 
La información que el «Heraldo 
de Aragón» daba el día 19 no se 
ajustaba en modo alguno a la 
realidad: del parque de bombe-
ros de Ejea acudió un camión y 
algún bombero, pero ni siquiera 
intentaron el rescate. Fue una 
grúa particular y el empuje de 
algunos vecinos de los pueblos, 
los que lograron sacar a flote el 
automóvil, justamente en el mo-
mento en que llegaban los bom-
beros y hombres rana de Zara-
goza, que, como decimos, tarda-
ron tres horas en llegar. 
La ambulancia con los cuer-
pos de los jóvenes se quedó sin 
batería y sin luces a la hora de 
arrancar, y tuvieron que escol-
tarla dos automóviles hasta la 
casa de los fallecidos. 
Con los servicios públicos que 
tenemos en las comarcas rurales, 
¿qué podemos esperar en caso de 
accidentes u otro tipo de sinies-
tros como el que comentamos? 
Carecemos de los servicios 
más elementales en caso de en-
fermedad o accidentes. En Ejea 
existe un centro de la Seguridad 
Social, comarcal, pero sus servi-
cios son prácticamente nulos. 
En el presente caso, aparente-
mente, nada se podía hacer. Pe-
ro, ¿qué hubiera sucedido en ca-
so de existir alguna posibilidad 
de salvar sus vidas? Un grupo de 
jóvenes (Pinsoro). 
Andalán, 31 de octubre al 6 de noviembre de 1980 
Sobre unas recomendaciones 
de Amnistía Internacional 
MIGUEL ANGEL ARAGÜES 
Con independencia de la opi-
nión personal que se pueda tener 
sobre la actual Constitución es-
pañola, lo que es innegable es 
que la misma ha venido a intro-
ducir un nivel concreto de segu-
ridad jurídica al que no puede 
renunciarse sin renunciar al sis-
tema democrático mismo. El 
largo tránsito hacia una verda-
dera democracia en que nos en-
contramos, no se ve afectado de 
una forma inmediata porque 
haya quien no esté de acuerdo 
con la Constitución y trate de 
modificarla; primero porque ello 
entra en la lógica de toda con-
frontación política y segundo 
porque la modificación puede 
suponer una mejora y, por con-
siguiente, un paso adelante en el 
afianzamiento de la democracia. 
Ahora bien, ese tránsito sí que 
puede verse directamente afecta-
do por la violación del nivel de 
seguridad jurídica fijado en la 
Constitución. Corresponde al 
Estado mantener dicho nivel y 
cuando no lo hace, aún más, 
cuando el Estado no respeta los 
criterios constitucionales sobre 
seguridad jurídica, está desacre-
ditando el papel díe la Constitu-
ción y, socavando su credibili-
dad, socava las posibilidades de 
la democracia misma. 
Viene todo lo anterior a cuen-
to de una reciente noticia apare-
cida en la prensa y cuyo sólo 
enunciado produce escalofríos: 
«Recomendaciones de Amnistía 
Internacional al Gobierno espa-
ñol para prevenir la tortura» 
(«El País», 15-10-80). Recomen-
daciones que se hacen «después 
de llegar a la conclusión de que 
los detenidos habían sido some-
tidos a formas de mal trato físi-
co y psicológico equivalentes a 
torturas». 
La asistencia del abogado 
Las recomendaciones de Am-
nistía Internacional son de muy 
variado signo: recomienda se su-
prima la posibdilidad legal de 
mantener la detención policial 
por más de 72 horas, la necesi-
dad de regular el procedimiento 
de «Habeas corpus» previsto en 
la Constitución, la conveniencia 
de que se intensifique la inter-
vención judicial de los interroga-
torios y el control fiscal y médi-
co de los detenidos. Pero la re-
comendación de mayor impor-
tancia práctica es la de que «de-
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bería restaurarse el derecho de 
todo detenido a contar con asis-
tencia de abogado durante el pe-
riodo del interrogatorio». 
Totalmente de acuerdo con 
Amnistía Internacional y sólo 
una matizacíón: no se puede res-
taurar el derecho a ser asistido 
por un abogado, por la sencilla 
razón de que no se puede res-
taurar lo que nunca ha sido sus-
pendido. Es cierto que diaria-
mente se está privando a los de-
tenidos a quienes se aplica la 
Ley antiterrorista de dicho dere-
cho, pero ello se está haciendo 
en flagrante violación de la le-
gislación vigente. No hay que 
recomendar al Gobierno, pues, 
que restaure nada, sino simple-
mente que cumpla la Ley y res-
pete la Constitución. 
Las «razones» de Rosón 
El ministro del Interior, Sr. 
Rosón, decía recientemente que 
no cabía confundir el derecho de 
defensa que tenía todo detenido 
con el derecho de ser asistido 
por un abogado en los interro-
gatorios, pues mientras aquél 
persistía siempre, éste quedaba 
en suspenso en cuanto al deteni-
do se le aplicaba la Ley antite-
rrorista de 1978, que determina 
su total incomunicación. 
Sin embargo, nada más lejos 
de la verdad. El artículo 17 de 
la Constitución, en su apartado 
3.°, establece el derecho de todo 
detenido, ¡sin excepción!, a con-
tar con la asistencia de un abo-
gado desde el mismo momento 
de su detención, lo que se con-
firmó en la posterior modifica-
ción de la Ley de Enjuiciamien-
to Criminal, sin que dicha dis-
posición constitucional haya sido 
modificada por la Ley Antite-
rrorista, por mucho que el minis-
tro se empeñe en ello. La citada 
Ley establece, desde luego, la 
posibilidad de incomunicar al 
detenido, pero aclarando que 
ello será siempre «sin perjuicio 
del derecho de defensa que asis-
te al detenido o preso», y el Sr. 
ministro, para justificar lo injus-
tificable, afirma que no es lo mis-
mo ese derecho de defensa que 
incluso la Ley Antiterrorista sal-
vaguarda, que el derecho a ser 
asistido por un abogado que 
quedaría en suspenso al ser apli-
cada dicha Ley. 
Planteamiento falso por dos 
razones. Primero porque el dere-
cho de defensa pasa necesaria-
mente por la persona de un abo-
gado; léase si no el Sr. ministro 
el artículo 118 de la Ley de En-
juiciamiento Criminal, modifica-
do en la misma fecha que se pu-
blicó la Ley Antiterrorista y por 
consiguiente sin posible contra-
dicción con ella, y comprobará 
que su párrafo tercero dice de 
forma muy clara que «para ejer-
citar el derecho concedido en el 
párrafo primero (el de defensa), 
las personas interesadas deberán 
ser... defendidas por letrado». 
Segundo, porque si la Ley Anti-
terrorista recogiera una suspen-
sión del derecho de asitencia de 
abogado, tal disposición sería 
nula por contradecir de forma 
notoria la Constitución, cuyo ar-
tículo 55 prohibe de forma ex-
presa, en su párrafo 2, la posibi-
lidad de suspender el derecho de 
asistencia por abogado; dicho 
artículo admite la suspensión 
por Ley de ciertos derechos y 
entre ellos los contenidos en el 
párrafo 2 del artículo 17 de la 
misma, pero no establece tal po-
sibilidad para el apartado 3 de 
dicho artículo, donde se recoge 
el derecho que nos ocupa. 
Un silencio culpable 
Tan larga exposición técnica, 
aun a riesgo de aburrir al lector 
normal, es necesaria para poner 
de relieve la importancia de la 
advertencia de Amnistía Inter-
nacional. Cuando el Gobierno 
permite que se viole la Constitu-
ción en materia de asistencia de 
abogado a los detenidos, viola-
ción que cuenta con el beneplá-
cito del Ministerio del Interior y 
con la indiferencia de jueces y 
fiscales que nunca, que yo sepa, 
han decretado la nulidad de las 
actuaciones policiales realizadas 
en tal situación de ilegalidad; 
cuando Amnistía Internacional 
declara haber comprobado tor-
turas y que siguen concurriendo 
las circunstancias que las posibi-
litarían y que una de ellas es 
precisamente la supresión del 
derecho a un abogado en contra 
de toda la legislación vigente; 
cuando estamos asistiendo con 
demasiada frecuencia a la inme-
diata puesta en libertad por los 
jueces de personas que han esta-
do detenidas, aisladas y privadas 
del derecho a un abogado, e in-
cluso recientemente se ha produ-
cido la muerte de un detenido 
en el mismo momento en que se 
estaba practicando su interroga-
torio; cuando son tantas y de 
tan variada procedencia las vo-
ces que aconsejan acabar con 
una práctica ilegal y totalmente 
contraproducente, no acaba de 
comprenderse la obstinación del 
Ministerio del Interior, y del 
Gobierno que le apoya, y el si-
lencio sobre el tema de la mayo-
ría de los grupos parlamenta-
rios. 
Un daño para la 
democracia 
Parecen no darse cuenta que 
los posibles beneficios que se 
puedan obtener privando de 
abogado a los sometidos a la 
Ley Antiterrorista, o no criti-
cando esa violación constitucio-
nal, no compensan en absoluto 
el enorme perjuicio que para la 
credibilidad de las fuerzas de se-
guridad y la Administración de 
Justicia ello supone. Las reco-
mendaciones de Amnistía Inter-
nacional son atinadas y urgen-
tes. Es preciso ser conscientes 
que en la situación actual, la 
simple creencia popular de que 
el Estado es el primero en no 
respetar la Constitución, y má-
xime cuando ello es verdad y 
demostrable en temas como el 
que nos ocupa, supone un daño 
para la democracia mucho 
mayor que toda la situación de 
violencia que pueda afectar al 
país. Porque la violencia o el 
aumento de la delincuencia sólo 
puede ser achacado a la demo-
cracia por quienes nunca han si-
do ni serán demócratas, y tan 
sólo buscan excusas para com-
batirla, pero, sin embargo, la per-
sistente y notoria violación de la 
Constitución por quienes son 
precisamente los encargados de 
protegerla, produce el paulatino 
e irreparable desentendimiento 
de quienes sí son demócratas, 
pero no pueden confiar en que 
determinadas situaciones puedan 
conducir a la democracia que 
ansiamos. 
El Gobierno es quien tiene la 
palabra en este tema, pues de él 
depende que se respete la Cons-
titución por las fuerzas, institu-
ciones y organismos que de él 
dependen. Si se inhibe, si hace 
oídos sordos a recomendaciones 
como las muy certeras de Am-
nistía Internacional, si sigue 
pensando que el poder en una 
democracia puede emanar exclu-
sivamente de la fuerza y no de 
la convicción, que no busque 
luego las responsabilidades en 
otro lugar; serán suyas y enton-
ces estará solo. Entonces no po-
drá quejarse; simplemente, esta-
rá recogiendo los frutos de lo 
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C O N T R O L A D O P O R : 
Ortuella puede repetirse 
Todavía no hemos acabado de rehacernos tras el terrible 
impacto causado por la tragedia de Ortuella. No es que en 
este país no estemos acostumbrados a los desastres colecti-
vos. Tenemos una larga experiencia en ellos, pero, sin em-
bargo, cuando la muerte o el dolor golpean en nuestros ni-
ños parece que el abatimiento ante el sufrimiento gratuito 
es mucho más angustioso. La tragedia de Ortuella ha per-
mitido que el dolor colectivo de un país se volcara solidario 
en una de sus partes, la hasta ahora más despegada, y se 
buscara un punto común de apoyo y comprensión en una 
historia úl t imamente tan complicada y triste. 
Pero al margen de estas consideraciones, es preciso ha-
cer notar una vez más la absoluta imagen africana que ofre-
ce nuestro país —sin desdoro para Africa— en relación a la 
protección civil . El desarrollo desacompasado y salvaje de 
los años sesenta se está pagando ahora en forma de catás-
trofes colectivas y, en otros casos, de muertes silenciosas. 
Aun a riesgo de expresar una opinión antes de que la inves-
tigación judicial determine la real causa de los hechos, pare-
ce claro que alguna deficiencia en el sistema de la calefac-
ción ha sido el causante de la tragedia. Y este no es un he-
cho aislado o anecdótico en un país en el que es posible que 
se construyan edificios más altos que las escaleras de los 
bomberos, gigantes hospitales repletos de ratas e inmundicia 
que, algunas veces, contribuyen a la muerte más que a la 
curación, servicios públicos de transporte indignos de los 
impuestos que pagan los ciudadanos, aeropuertos, ferroca-
rriles, carreteras que se planificaron un día pensando en fi-
nalidades distintas a la seguridad del usuario. 
Es éste un país que inicia la década de los ochenta con 
un ambicioso programa nuclear, pero que no cuenta con 
ninguna de las contrapartidas existentes en los países que ya 
se lanzaron por esta vía. No existen refugios contra las ca-
tástrofes nucleares, es casi inexistente el control de la conta-
minación en nuestros ríos y nuestras calles, no existe*, en 
fin, una paralela investigación de otras fuentes de energía 
alternativas que, sobre todo, tienen la ventaja de la creación 
de un peligro potencial inferior para el ciudadano. 
Los ejemplos podrían multiplicarse, pues práct icamente 
no existe un sólo ámbito allí donde la Administración inter-
viene en el que no puedan hallarse deficiencias estructurales, 
no meramente puntuales. De lo privado no hablemos ahora, 
pero la situación es muy semejante. Pues bien, ciñéndonos a 
los servicios públicos y volviendo al hecho origen de esta re-
flexión, Ortuella, hay que considerar el carácter de colegio 
nacional, es decir, estatal, que tiene el centro siniestrado. 
Un colegio nacional, ciertamente, muy superior por lo me-
nos en su aspecto externo a la media de los que usualmente 
pueden contemplarse. Una construcción relativamente mo-
derna y dotado, además, de calefacción, la causante de la 
tragedia. Algún aspirante a depresivo zaragozano nos co-
mentaba hace unos pocos días que en Zaragoza nunca hu-
biera podido darse esta catástrofe porque los colegios no 
disponen aquí de calefacción de propano. La modesta estufa 
sigue siendo la fuente principal de energía calorífica de 
nuestros niños en el duro invierno aragonés. Y no hablemos 
de los pueblos. Pues bien, mientras esta situación es común 
en los colegios nacionales, los colegios privados, normal-
mente mejor dotados, consiguen mediante la constitucionali-
zación de la obligación de subvencionarlos, que no pueda 
haber dinero suficiente por absoluta imposibilidad física pa-
ra la construcción y, por supuesto, mantenimiento y mejora 
de los centros públicos. De esta forma no vamos a ningún 
lado. Mientras no se tome real conciencia de la necesidad 
de cuidar los bienes públicos, los servicios públicos, porque 
son de todos, mientras el Estado no adopte esta actitud co-
mo finalidad primordial, podrán existir otros Ortuellas. 







S e g u n d a c o n f e r e n c i a d e l M C A 
U n b a l a n c e d e t r e s a ñ o s 
Este fin de semana van a 
clausurarse los debates de la 
I I Conferencia del Movimiento 
Comunista de Aragón (MCA). 
Unos debates que se han reali-
zado en un marco muy distinto 
al de la I Conferencia del 
MCA: recién legalizados enton-
ces, y con una experiencia 
—nueva para nuestro Partido— 
de tres años de lucha en el mar-
co de la nueva situación demo-
crática, ahora. 
Realizar una síntesis y una 
valoración de esa experiencia, 
ha sido uno de los objetivos de 
esta Conferencia. Una síntesis 
que, a nuestro juicio, desborda 
el simple esquema tradicional de 
un balance partidista para pre-
tender apuntar a una reflexión 
—contrastada con la realidad— 
sobre el complejo proceso políti-
co que el pueblo español ha vivi-
do en los último años. La reali-
dad social y política que actual-' 
mente atravesamos no podía ser 
entrevista hace tres años ni por 
sus más directos protagonistas: 
la inamovilidad de determinadas 
estructuras del viejo aparato es-
tatal; la estabilidad lograda en 
el poder por la clase política del 
franquismo; el arraigo de una 
práctica política basada en el 
acuerdo pactado entre oposición 
y Gobierno; el frenazo legislati-
vo e institucional a las aspira-
ciones democráticas de los pue-
blos de España; el deterioro de 
los graves problemas sociales 
que, como el paro, deberían ha-
berse abordado paralelamente a 
las reformas políticas. 
En febrero de 1976 se podía 
esperar otra cosa. Pero la reali-
dad ha sido así. Y frente a esa 
realidad del MCA ha centrado 
sus esfuerzos en ofrecer una res-
puesta coherentemente revolu-
cionaria. Ejerciendo una denun-
cia intransigente de todas las 
violaciones de los derechos de-
mocráticos, o del preocupante 
recorte institucional que están 
sufriendo. Ahí está, por ejemplo, 
nuestra activa posición antifas-
cista (considerando el peligro 
fascista no como una banda de 
mozalbetes, sino como una co-
rriente política real, con particu-
lares apoyos dentro del Estado y 
sus instituciones armadas). Criti-
cando la actual Constitución 
Monárquica, fruto de pactos y 
concesiones entre Gobierno y 
Oposición, que pusieron un te-
cho especialmente bajo a lo que 
eran las aspiraciones más pro-
gresistas y democráticas de los 
pueblos de España. Con la mis-
ma consecuencia mantenemos y 
defendemos públicamente el 
ideal de una República Federal, 
objetivo político que aún resulta 
atrayente para cualquier persona 
de ideas laicas, democráticas y 
que comprenda el conflicto his-
tórico de las nacionalidades y 
pueblos de nuestro Estado. 
También ha sido una constan-
te de la actividad política del 
MCA durante estos años la lu-
cha por la liberación de la mu-
jer, aún conscientes de que te-
mas planteados por ésta —como 
el del aborto— no van a ser fá-
cilmente asumibles por algunos 
sectores de nuestra sociedad. Y 
sabiendo que los cambios mora-
les y de educación colectiva sue-
len ser de muchos más escollos 
que las variaciones políticas. 
Junto a ello, los hombres y 
mujeres del MCA hemos venido 
trabajando activamente en las 
más diversas organizaciones y 
movimientos populares, cons-
cientes de que la participación 
popular en la vida política de 
nuestra sociedad no se agota en 
unas convocatorias electorales 
cada cuatro años, y que esta 
participación, precisamente, dis-
tingue el grado de madurez de-
mocrática alcanzado por una so-
ciedad. Ahí está, por tanto, 
nuestro trabajo en las Asocia-
ciones de Vecinos, en los sindi-
catos obreros o en las organiza-
ciones feministas, ecologistas, 
juveniles, culturales... 
Llevar una política así, en es-
tos tiempos de iniciativa crecien-
te de las fuerzas políticas de la 
derecha, nos ha hecho aprender 
mucho. Ha sido una tarea más 
compleja que en el pasado, don-
de la clandestinidad y el anti-
franquismo de todos los demó-
cratas facilitaban enormemente 
las cosas. 
Hemos aprendido, por ejem-
plo, que éste no es el mejor ca-
mino para cosechar éxitos en el 
actual sistema político. Y desde 
luego, no nos desaniman los re-
sultados del MCA en las últi-
mas elecciones, aunque sigamos 
pensando que no es una utopía 
que la izquierda revolucionaria 
aragonesa llegue a tener una 
mayor representación política. 
No falta quien, paternalista-
mente, valora nuestro trabajo 
político como «testimonial». Y 
difícilmente nos podremos poner 
de acuerdo cop ellos en este 
punto, porque quien no compar-
ta una visión marxista y revolu-
cionaria de la historia y de la 
sociedad mal podrá apreciar re-
listas» en nuestro trabajo polí-
tico. 
Pero nosotros —como todos 
los marxistas— seguimos pen-
sando que la historia de la hu--
manidad es la historia de la lu-
cha de clases; que todas las con-
quistas históricas se han conse-
guido a través de la lucha entre 
las ideas viejas y las nuevas, la 
reacción y el progreso, los opri-
midos y los opresores. Creemos, 
por contra, que han sido muy 
pocos los logros del pacto inter-
clasista, los acuerdos institucio-
nales con el poder y el reformis-
me como estrategia de los opri-
midos. Precisamente la oportu-
nidad histórica de los oprimidos 
ha sido siempre saber mantener 
unos objetivos revolucionarios, 
ganarse los apoyos sociales para 
conseguirlos y tener la audacia 
para conquistarlos en su mo-
mento. 
Para nosotros, en unos tiem-
pos en que se ha puesto de mo-
da la llamada crisis del marxis-
mo y de los valores revoluciona-
rios, ha resultado una experien-
cia tremendamente importante 
haber llegado a madurar esta 
definición política, y defenderla 
en unos momentos nada favora-
bles: los de la Reforma Política 
del Franquismo. 
No se agota aquí todo el con-
tenido de la I I Conferencia del 
MCA, Hemos pretendido que 
los debates de esta Conferencia 
sirvieran también como punto 
de reflexión sobre el futuro del 
movimiento revolucionario en 
Aragón. Nosotros aportábamos 
una experiencia concreta, y he-
mos buscado enriquecerla con la 
de todos aquellos que en los úl-
timos tiempos han mantenido 
unas similares preocupaciones 
sociales o políticas. Así, nos he-
mos esforzado por la participa-
ción de personas independientes, 
de luchadores de ideas anarquis-
tas o cristianas, de compañeros 
y compañeras que pertenecieron 
al PTA, al PCE o al propio 
MCA, de militantes de otras or-
ganizaciones de la izquierda re-
volucionaria. 
De la misma manera, preten-
demos con esta Conferencia ex-
tender la idea —y su forja— de 
la Unidad de la Izquierda Revo-
lucionaria. Una meta que no pa-
sa sólo por juntar las siglas de 
los partidos, aunque su unidad 
sea necesaria, sino por aunar a 
todos los partidarios de la uni-
dad. Un objetivo que, en Ara-
gón —como lo muestran los re-
sultados electorales del PTA y 
los nuestros— recoge indudables 
apoyos sociales. Aunque, para 
ello, estamos convencidos de que 
habrá que podar viejos sectaris-
mos propios y ajenos. 
A poner los cimientos de esta 
ambiciosa idea, va dirigida gran 
parte de nuestra Conferencia. 
No es fácil,. pero por nuestro 
Partido —como se suele decir— 
que no quede. 
J. Ignacio Lacasta Zabalza. 
Secretario del Movimiento Co-
munista de Aragón (MCA). 
Andalán, 31 de octubre al 6 de noviembre de 1980 
RAMON GORRIZ 
El próximo 11 de noviembre 
se abrirá en Madrid la Confe-
rencia de Seguridad y Coopera-
ción Europea (CSCE), una con-
ferencia que, más de un mes 
después de que se iniciaran las 
sesiones preparatorias de la mis-
ma, sigue sin tener un orden del 
día establecido. 
Algunos datos históricos 
Se cumplen ahora 5 años de 
la primera Conferencia de Segu-
ridad y Cooperación europea. 
En agosto de 1975, 35 países, 
todos los europeos menos Alba-
nia, Estados Unidos y Canadá 
ratificaban el acta final de Hel-
sinki. Sus tres «cestos» —seguri-
dad y desarme en Europa, coo-
peración económica y técnica, y 
derechos humanos— y los diez 
principios de la declaración sen-
taban las bases para la perviven-
cia de la CSCE y el entendi-
miento entre los dos bloques. 
Los acuerdos logrados, en cuyo 
reconocimiento estaban interesa-
dos tanto los países del este co-
mo los occidentales, pueden re-
ducirse a dos cuestiones funda-
mentales: una, la consagración 
del status-quo que ratificaba las 
fronteras europeas surgidas de 
la segunda guerra mundial; otra, 
la inviolabilidad de los derechos 
humanos. 
Así, desde su origen, la CSCE 
nace como una institución más 
del equilibrio entre bloques, que 
refleja las tensiones exteriores a 
su área dentro del pulso diplo-
mático y militar entre la URSS 
y Estados Unidos, y que se ba-
sa, en última instancia, en el 
fundamente último de la coexis-
tencia pacífica: el reparto de zo-
nas de influencia en Europa, el 
equilibrio entre OTAN y el Pac-
to de Varsòvia. 
Fruto de uno de los acuerdos 
del acta de Helsinki —por el 
que los firmantes se comprome-
tían a continuar el proceso mul-
tilateral iniciado por la confe-
rencia, procediendo a un inter-
cambio de las opiniones sobre la 
aplicación de las disposiciones 
del acta final— fue la Conferen-
cia de Belgrado, en 1977. Pero a 
Yugoslavia no se acudió a veri-
ficar el compromiso de las pro-
mesas efectuadas con el mismo 
l j inlii con que se había acu-
dido a Finlandia. La Conferen-
cia de Belgrado no aportó nada 
a este intento de una Europa del 
desarme; esta reunión no fue 
más que un diálogo de sordos 
entre el Este y el Oeste, con los 
derechos humanos como fondo. 
Occidente, con Estados Uni-
dos a la cabeza, haciéndose eco 
de los disidentes y de los grupos 
para el seguimiento de ios 
acuerdos de Helsinki, acusó a 
los países de régimen no capita-
lista de transgredir el principio 
de respeto a los derechos del 
hombre y a las libertades funda-
mentales. Los países del Este re-
chazaron categóricamente las 
acusaciones. La Conferencia de 
Belgrado fue considerada un es-
trepitoso fracaso en lo que a 
distensión se refiere. 
La Conferencia de 
Madrid: dos propuestas 
La situación internacional que 
se atraviesa en estos momentos, 
y la caníidaíL de asuntos que se 
pueden debatir hacen "de la Con-
ferencia de Madrid una cita de-
cisiva para el mantenimiento de 
esta institución de la detente. 
La remilitarización de Europa 
a partir de 1983 por parte de la 
OTAN, al desplegar los 572 eu-
romisiles, la invasión de Afga-
nistán, la actuación de las tro-
La Conferencia 
de Seguridad 
y Cooperación Europea 
pas inglesas en el Ulster, la fir-
ma de los acuerdos SALT I I , 
los disidentes, la situación pola-
ca, son temas sobre los que se 
van a enfrentar los delegados de 
los distintos países, poniendo el 
acento en lo que ha hecho el 
campo contrario e intentando 
aparecer, cada uno, como el 
campeón de la democracia. 
Dos meses de trabajo prepa-
ratorio no han servido, todavía, 
para poner de acuerdo a los paí-
ses del Este y el Oeste. Sobre la 
mesa existen dos propuestas: la 
de España, que representa a los 
países occidentales, y la de Hun-
gría y Checoslovaquia, que reco-
ge a los países del Este. 
El documento presentado por 
España tiene en su fondo políti-
co dos partes claves: la primera 
consiste en ligar la propuesta del 
orden del día a las relativas al 
calendario y organización de la 
conferencia propiamente dicha. 
La segunda parte del documento 
no hace otra cosa que repetir el 
reglamento utilizado en Belgra-
do. Esta propuesta deja abierta 
la posibilidad de que la confe-
rencia se abra, en noviembre, a 
nivel de ministros y de que en 
ella se reparta más o menos por 
igual el tiempo de las discusio-
nes relativo al análisis del cum-
plimiento del Acta de Helsinki 
—Afganistán y derechos huma-
nos—, y el destinado a las pro-
puestas y conclusiones. 
La propuesta húngara se limi-
ta al llamado orden del día de 
la reunión principal e intenta 
que los debates del punto cuarto 
—Afganistán y derechos huma-
nos— queden reducidos al me-
nor tiempo posible: 26 horas. 
Los países «socialistas» desean 
algún tipo de garantía antes de 
llegar a acuerdos en el orden de 
la sesión; entre éstos, que en 
Madriu se apuntale la idea de la 
celebración de una Conferencia 
de Desarme en Europa, idea es-
ta que en Occidente tiene como 
promotor a Francia. La otra ga-
rantía es que la actuación del 
delegado de Estados Unidos no 
sea la misma que en Belgrado, 
aunque saben que este punto no 
se puede negociar ya que depen-
ue ael resultado de las eleccio-
nes americanas. Que resultara 
vencedor Reagan o Carter signi-
ficaría, en estos momentos, una 
agravación de la tensión interna-
cional o seguir el camino de la 
política de Carter. De aquí que 
haya que esperar a ver el resul-
tado de los comicios, para ela-
borar el orden del día de la 
Conferencia. 
La actitud de España 
No cabe duda que el Gobier-
no de UCD ha preparado con 
cuidado esmerado esta Confe-
rencia. Para el Gobierno español 
se trata de lanzar, de una vez 
por todas, su diplomacia, tanto 
en el Mediterráneo como en Eu-
ropa. Su aparición en las altas 
esferas continentales debe servir 
para resolver, o intentar resol-
ver, una serie de asuntos pen-
dientes como son el proceso de 
integración en la CEE, las nego-
ciaciones sobre Gibraltar, el 
conflicto en el Mogreb, etc. Sin 
embargo, el establecimiento de 
un calendario para el ingreso de 
España en la OTAN, así como 
que nuestro país aparezca cada 
día más como un peón de la po-
lítica americana en Europa Oc-
cidental, ha roto la posibilidad 
de desarrollar una política pro-
pia y relevante como estado in-
dependiente de ambos bloques. 
España ha perdido la oportuni-
dad de levantar una política ex-
terior al estilo de Yugoslavia o 
Finlandia. La derecha de este 
país no ha tenido presente que, 
cuando Madrid fue elegido co-
mo sede de la reunión, la elec-
ción venía enmarcada en la caí-
da de la Dictadura y porque, 
precisamente, nuestro país no 
formaba parte de ninguna de las 
dos alianzas militares. 
El Libro Blanco que contiene 
la política exterior de la UCD, 
no es sino un intento de presen-
tar ante la sociedad internacio-
nal el nuevo régimen surgido de 
la Constitución del 78. En él in-
tenta demostrar que en España 
se cumplen los acuerdos firma-
dos en Helsinki en cuanto a de-
fensa y mantenimiento de los 
derechos fundamentales. Para 
ello debe pasar por alto los pun-
tos oscuros, que los hay, sobre 
estos temas y no decir nada so-
bre Euzkadi, Canarias, detencio-
nes de diputados forales, etc. El 
Libro Blanco ignora olímpica-
mente el aviso dado al Gobierno 
español por una Organización 
como Amnistía Internacional. 
Puestas así las cosas, e inclu-
so por el mismo carácter que 
tiene esta institución, parece di-
fícil que la Conferencia pueda 
alcanzar objetivos ambiciosos. 
Más bien serán objetivos peque-
ños y específicos, y, así, es posi-
ble que pueda prosperar la Con-
ferencia europea de desarme, 
aunque pueda tener poco sentido 
una vez comenzadas las conver-
saciones SALT I I I entre URSS 
y Estados Unidos. También es 
seguro que se mantengan las re-
laciones económicas, tecnológi-
cas y culturales como base de la 
distensión entre ambos bloques. 
Pero lo que va a ser, una vez 
más, un diálogo entre sordos, es 
el tema de los derechos huma-
nos; más cuando al hablar del 
tema los países capitalistas tra-
tan de limitar el debate a la fa-
ceta de los derechos individua-
les, olvidando que éstos no tie-
nen sentido si no se apoyan en 
una concepción justa de las rela-
ciones socioeconómicas, y, así, 
mientras las libertades continúan 
siendo escasas en el Este, en Oc-
cidente también sigue siendo es-
caso el respeto del derecho al 
trabajo, a la educación o a la 
salud, por citar algunos. 
Una postura clara desde la iz-
quierda, en nuestro país, ante la 
conferencia, exige levantar una 
alternativa distinta a la política 
exterior de UCD, exige seguir 
negándonos al ingreso en la 
OTAN, exige defender las liber-
tades en los Países del Este y en 
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C a t e c i s m o p a r a p o l í t i c o s 
La obligación de 
proporcionar información 
a ios medios de difusión 
ENRIQUE SAENZ DEL POZO 
Ante las actitudes que, reite-
radamente, muestran ciertos po-
líticos que ocupan puestos de in-
dudable importancia, a veces se 
está tentado a promover una 
restricción en el derecho a ser 
elegido para cargos públicos. 
Una restricción que no sería 
sectaria ni, siquiera, perjudicial 
para la comunidad. Se trataría 
de que el futuro aspirante a un 
mandato representativo conocie-
ra —tan perfectamente como se 
lo permitieran sus luces— las 
reglas mínimas del funciona-
miento democrático de un Esta-
do y de una Administración. En 
un país en el que se ha llevado a 
cabo un «reciclaje» demasiado 
apresurado de la clase política, 
tal exigencia —que no creo que 
fuera más inconstitucional que 
la salida dada al tema de la au-
tonomía andaluza— debería 
considerarse dos veces. 
La actitud de Román 
Alcalá 
Digo esto a propósito de la 
negativa reiterada del presidente 
de la Diputación Provincial de 
Teruef, Román Alcalá, a pro-
porcionar a este semanario in-
formación sobre las diversas 
áreas en que el ente provincial 
tiene competencia. Cada vez que 
ANDALAN se ha dirigido al 
presidente de la Diputación soli-
citando información, ha encon-
trado la callada por respuesta. 
Es ésta una actitud perfectamen-
te coherente en un régimen au-
toritario y que considera a la in-
formación y a sus artesanos, los 
periodistas, como elemento dis-
torsionador de una política o, en 
caso contrario, como de necesa-
ria manipulación a efectos de un 
más fácil gobierno, es decir, es 
una postura típicamente cohe-
rente con los presidentes de Di-
putación —y alcaldes, y minis-
tros, y...— del periodo franquis-
ta. Pero en ninguna forma es 
correcta ni, mucho menos, tole-
rable, cuando los españoles hace 
casi dos años que disfrutamos 
de una Constitución que recono-
ce y proclama la existencia de 
un Estado democrático. 
Es, pues, conveniente difundir 
el espíritu del funcionamiento de 
tal tipo de Estado y las siguien-
tes líneas no tienen otro objetivo 
que ilustrar al señor Alcalá —y 
a tantos otros— acerca de sus 
obligaciones como presidente de 
la Diputación de Teruel. Si no 
pudo recibir esta pequeña pero 
esencial clase antes de acceder a 
su cargo; A N D A L A N se la dis-
pensa ahora gratis e, incluso, es-
tá dispuesto a enseñarle pública-
mente todas aquellas otras cosi-
llas —minucias al fin y al ca-
bo— que posibilitan una convi-
vencia pacífica y que todo reci-
pientario de votos ciudadanos 
debe conocer. Y practicar. 
La obligación de 
proporcionar información 
Hay que comenzar dejando 
bien claro que el proporcionar 
información a un medio de co-
municación es tanto una obliga-
ción de la autoridad administrati-
va como un derecho de los repre-
sentantes del propio medio. No 
se trata de una concesión gratui-
ta hecha al periódico más agra-
decido, ni del consentimiento a 
una súplica mendicante y ver-
gonzosa. No estamos1 hablando 
de obras de caridad sino de de-
rechos y deberes que cuentan 
con su correspondiente tutela ju-
rídica. 
La enumeración de estas nor-
mas podría ser más amplia pero 
nos ceñiremos a las elementales 
y básicas. En primer lugar hay 
que referirse al artículo 7.° de la 
Ley de Prensa de 19-3-1966, una 
ley, por tanto, del período polí-
tico anterior que cobra hoy en 
día una significación nueva al 
permitir su aplicación real. Esta 
eficacia práctica de muchas nor-
mas teóricas del régimen pasado 
debe ser la causa de que muchos 
personajes que las vieron nacer 
parezcan hoy desconocerlas. 
¿Para qué querían aprender esas 
normas declarativas de derechos 
—demagogia pura— que sabían 
nunca se iban a aplicar? Hoy, 
sin embargo, existen unos jueces 
que no dudarían en sacar conse-
cuencias de la actitud del señor 
Alcalá a la vista del siguiente 
artículo 7.° de la Ley: 
«El Gobierno, la Administra-
ción y las Entidades Públicas 
deberán facilitar información so-
bre sus actos a todas las publi-
caciones periódicas y agencias 
informativas en la forma que le-
gal o reglamentariamente se de-
termine». 
La claridad del artículo exime 
del comentario. Esta rotundidad 
no quiere decir, sin embargo, 
que la Administración deba su-
ministrar cualquier información 
que posea. Existe el límite lógi-
co del respeto a una intimidad 
personal (antecedentes policiales, 
por ejemplç) que A N D A L A N 
no cuestiona. Y existe también 
la posibilidad de que por moti-
vos de alto interés nacional de-
terminados asuntos, se clasifi-
quen como materia reservada, lo 
cual imposibilita la publicación 
de cualquier información sobre 
ellas. Más o menos este es el 
objetivo de la Ley de Secretos 
Oficiales de 5-4-1968, en aplica-
ción de la cual hasta delibera-
ciones de una Junta de Facultad 
—¡qué importante era la Uni-
versidad!—, se declararon reser-
vadas. Lo que ocurre es que esta 
Ley se reformó en un sentido 
claramente democrático por otra 
de 7 de octubre de 1978 y ésta, 
entre otras cosas, sólo permite 
que sean el Consejo de Minis-
tros y la Junta de Jefes de Esta-
do Mayor quienes lleven a cabo 
la declaración de materia reser-
vada. Un modesto presidente de 
Diputación no podría pretender, 
pues, siquiera fuera por la vía 
de hecho, tal resultado. 
Por fin hay que citar la Cons-
titución y, antes que un precepto 
expreso, referirse a su espíritu, 
altamente encomiable, de poten-
ciación de los derechos, de crea-
ción de una Administración cla-
ra y trasparente con amplios ca-
nales de comunicación con el 
ciudadano. Pero al margen de 
esto, el artículo 20 reconoce 
—entre otros derechos— el de 
comunicar o recibir libremente 
información veraz por cualquier 
medio de difusión. Ese derecho 
a recibir una información que, 
además, debe ser cierta, queda 
claramente conculcado cuando 
el poseedor de la infot-mación se 
niega a transmitirla a uno de los 
canales adecuados —un semana-
rio— para que llegue al titular 
del derecho, el ciudadano de a 
pie. 
Es bastante cita jurídica para 
una cuestión que se ha plantea-
do por puro desconocimiento de 
las normas elementales de com-
portamiento democrático. Esta-
mos seguros, porque creemos en 
la pedagogía, que A N D A L A N 
no se volverá a encontrar ni en 
la Diputación de Teruel ni en 
ningún otro lugar con obstáculos 
de este tipo. De otro, vendrán 
en seguida. Volveremos entonces 
con la segunda lección de este 
catecismo. La evaluación de la 
enseñanza la llevaremos a cabo, 
todos juntos, en abril de 1983. 
CASA 
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ZARAGOZA-2 
a P l U ó n 
• Turismo Zaragoza, 
S. A., ha solicitado licencia 
municipal de obras para re-
construir el hotel Corona de 
Aragón. Aunque todavía no 
hay ninguna decisión defi-
nitiva al respecto, el Conse-
jo de Administración de di-
cha empresa podría acordar 
en fecha próxima la recons-
trucción y reapertura del 
hotel siniestrado en julio de 
1979. 
• La utilización del an-
tiguo puente del ferrocarril 
que une los barrios zarago-
zanos de La Almozara y 
Ranillas, y que se quería 
acondicionar para el tráfico 
de automóviles, se está re-
trasando porque no apare-
cen los planos que, en su 
día, redactó el autor del 
proyecto, el famoso inge-
niero Eduardo Torroja. 
Una de las posibilidades 
que se barajan es la de 
demoler el actual puente so-
bre el Ebro para construir 
otro de nueva planta. 
• Sólo dos profesores 
de la Facultad de Derecho 
de Zaragoza no se sumaron 
a la reciente huelga de pro-
fesores numerarios: Manuel 
García Amigó, catedrático 
de Derecho Civil y vicepre-
sidente nacional de Alianza 
Popular, y Angel Cristóbal 
Montes, agregado de Dere-
cho Civil y diputado socia-
lista por Zaragoza. 
• El Ayuntamiento de 
Zaragoza no presenta sus 
proyectos de remodelación 
de las plazas y jardines del 
casco histórico a informe de 
la Comisión Provincial del 
Patrimonio Histórico-Artís-
tico, trámite al que está 
obligado por ley. Esta omi-
sión viene produciéndose a 
partir de que la citada Co-
misión obligó a introducir 
algunas modificaciones en el 
proyecto de remodelación 
de la plaza de San Felipe, 
redactado por el ingeniero 
jefe municipal de Parques y 
Jardines, Rafael Barnola. 
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MANUELA CALAMITA 
Tras diversas gestiones A N -
D A L A N ha podido averiguar 
que la zona policial de Zarago-
za, que aglutina a las provincias 
de Huesca, Teruel y Soria, ha-
bría retirado, desde hace algún 
tiempo, su representación en la 
junta nacional del SPCSP de 
forma indefinida, a raíz de al-
gún problema surgido con los 
fondos económicos del citado 
sindicato, por lo que parece que 
no existe ninguna vinculación 
por parte de los afiliados arago-
neses con relación a las actua-
ciones que está protagonizando 
el SPCSP estos días. Tanto es 
así que A N D A L A N no ha podi-
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L a h u e l g a d e l o s p o l i c í a s 
«Doknosamente 
confusa» 
La huelga de celo que está protagonizando el Sindicato Profesional del Cuerpo Su-
perior de Policía (SPCSP), no ha tenido incidencia en Aragón, según declaraciones 
del gabinete de prensa de la jefatura Superior de Policía de Zaragoza. A N D A L A N 
ha intentado, por todos los medios, ponerse en contacto con algún portavoz del cita-
do sindicato, resultando nulas nuestras gestiones, puesto que su presidente, Fernan-
do Rubio, se encuentra destacado en la conferencia de Seguridad de Madrid y al 
parecer en Zaragoza no existe ningún otro portavoz válido. 
do siquiera ponerse en contacto 
con otros posibles directivos del 
SPCSP en Zaragoza, a pesar de 
que en el gabinete de prensa de 
la Jefatura Superior de Policía 
de Zaragoza aseguraron a este 
semanario que casi el noventa 
por cien de los funcionarios es-
tarían afiliados al SPCSP, «lo 
cual no quiere decir que aquí se 
haya detectado ni el más míni-
mo apoyo a las declaraciones de 
la junta nacional, ni a la huelga 
de celo que están protagonizan-
do en otros puntos de España». 
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El SPCSP fue creado e im-
pulsado durante la permanencia 
como ministro del Interior de 
Rodolfo Martín Villa y pasa por 
ser un sindicato de corte oficia-
lista, e incluso ha sido tildado 
como reaccionario; son los pro-
tagonistas de aquella famosa no-
ta «estamos dolorosamente har-
tos», donde se hacían acusacio-
nes muy duras contra los parti-
dos políticçs y la nueva situa-
ción democrática española, y 
que les costó a algunos funcio-
narios sanciones que el tiempo 
se ha encargado de neutralizar. 
A N D A L A N ha intentado ve-
rificar si, como declaraban por-
tavoces nacionales del SPCSP, 
se habrían celebrado asambleas 
regionales. Parece que en el ca-
so de Zaragoza no se ha cele-
brado ninguna y que tampoco el 
presidente del sindicato, Fernan-
do Rubio, habría acudido a la 
reunión a la que fueron convo-
cados por el director general de 
seguridad, Francisco Laina, los 
presidentes regionales del citado 
sindicato. Sin embargo, la pren-
sa de Madrid señala que Zara-
goza sí que habría estado pre-
sente en dicha reunión. 
Por su parte, la Unión Sindi-
cal de Policías (USP), sindicato 
legalizado de corte progresista y 
todavía muy minoritario en 
Aragón, declaró a este semana-
rio: «creemos que lo único que 
han hecho tanto el SPCSP co-
mo el ministro del Interior es 
crear una auténtica situación de 
confusionismo en la opinión pú-
blica que daña a todas luces la 
imagen democrática que la USP 
pretende dar a la Policía». La 
USP se manifestó contraria, 
desde los primeros días del con-
flicto, a la postura que mantiene 
el SPCSP, por considerar que 
«existe una falta de transparen-
cia en las reivindicaciones del 
SPCSP, siendo clara la ausencia 
de planteamientos profesiona-
les». 
Hemos podido averiguar que 
USP, hace pocas fechas, pasó al 
SPCSP una tabla con diez pun-
tos reivindicativos, todos ellos 
de carácter estrictamente profe-
sional, para poder negociar con-
juntamente los puntos en que es-
tuvieran de acuerdo los dos sin-
dicatos. Según la USP, los del 
SPCSP no hicieron ningún caso 
de la propuesta. «Resulta cuando 
menos sospechoso que sea preci-
samente el SPCSP el que haya 
plantado cara al ministro, nada 
menos que con unas declaracio-
nes cuyos planteamientos tratan 
de cuestionar ía presencia o no 
de Policía en Euskadi». 
Teniendo en cuenta esto últi-
mo, la USP opina que «la pro-
blemática actual puede originar 
una maniobra desestabilizadora, 
aunque la actual situación res-
ponda más al desconcierto que a 
una verdadera alarma». La acti-
tud del ministro Rosón, de cor-
tar el problema por lo sano 
clausurando sedes del SPCSP 
sin orden judicial, ha sido califi-
cada en distintos medios como 
excesiva y es calificada por la 
USP «como un hecho claro en-
caminado a cercenar la activi-
dad sindical de los funcionarios 
de la Policía, derecho que reco-
ge la Constitución española. To-
da esta situación, una vez clari-
ficada, debe servir para que se 
fijen definitivamente los límites 
del derecho de sindicación de la 
Policía, y el reglamento interno 
de los cuerpos de seguridad. Se 
tienen que determinar las vías 
de diálogo y negociación entre 
la Administración y el funciona-
riado, creando el marco para 
que puedan ser atendidas las pe-
ticiones de los sindicatos policia-
les como parte interesada». 
En todo este contexto nos en-
contramos con que el SPCSP, 
que estaba «dolorosamente har-
to» de los partidos políticos, 
busque ahora su apoyo desespe-
radamente y protagonice una si-
tuación que se podría calificar 
de «dolorosamente confusa». 
por J A LABOROETA 
Estos locos de Borja, con sus viejos cacharros 
Hay días en que a uno le entran las ganas de 
mandar todo a cascarla, tirarlo por la borda, 
abandonar el juego y pedir traslado a Cataluña 
para huir de la mediocritas baturra, de la autono-
mía ucedera —desde aquí me declaro federal—, 
de la tristeza socialdemócrata y del juego tonto-
rrón de estar en una tierra en la que nada sirve 
para nada. Esos días álgidos vuelves a sacar tu 
viejo carnet de militante en la Izquierda Depresiva 
Aragonesa y, a orillas del Ebro, dejas caer las úl-
timas lágrimas de esperanza. 
Pero justo ese día, y en esa misma hora, apare-
cen en casa, con la vitalidad turbulenta de los ilu-
minados heterodoxos de esta tierra, los locos bor-
janos. Y con la alegría de un caldo de Ainzón en 
las espaldas, te esparcen por encima de tu mesa 
de trabajo —como rosas florecientes en mitad del 
invierno— sus últimos «apaños», sus excelentes 
obras, sus trabajos. Y Javier te explica, con una 
gesticulancia interminable, la aventura: cómo se 
hacen los libros, el trabajo terrible de componer 
palabra por palabra, verso a verso, raya a raya 
hasta conseguir estas piezas —¡Dios, en qué con-
siste este milagro!—, estos objetos libros de arte 
con poesía dentro, insólitamente sacados a flote, 
naturalmente hechos en Borja, en la quietud de 
Borja, allá tan cerca del Moncayo. Y me siento 
feliz por ver a ellos repletos de ilusiones, y vendo 
el billete del Talgo-pendular a Barcelona y decido 
aguantar, hacerme resistente, como confiesa serlo 
Herminio Lafoz en esos versos que me deja ateri-
dos encima de mi mesa, esa tarde infinita en que 
estos locos airados desde Borja han invadido mi 
casa y han llenado de ilusiones las paredes, cuan-
do yo ya tenía billete para otros lugares donde no 
huela a tedio, a sopor horteril y paletudo, moño 
de clérigos que asustan a los niños con fiestas ve-
nideras donde reírse, dicen, estaba prohibido. ¿Y 
tú, asustador de niños en páginas de heraldos pa-
letones, cómo vas a entender los versos del Her-
minio? Fíjate: 
Mañana, cuando la luz 
te hiera frontalmente 
y no puedas moverte, encadenada, 
entonces pondré mi mano sobre tu vientre, 
y lentamente, como quien no tiene prisa, 
te contaré un cuento. 
¿Qué te creías? Te das cuenta que ya no es pro-
blema de huir, sino de desaparecer ante esta inva-
sión de heterodoxos baturros que vienen poniendo 
en duda hasta el polvito aquel que no se echaba 
en la casita de putas que había por detrás del Se-
pu, para conciencias reverendas. ¡Qué risa más 
triste que dais todos! 
Y estos locos de Borja con sus viejos cacharros 
van y le publican un libro —de puturrú de fuá, oi-
ga— a ese heterodoxo ciudadano que nunca ha 
dejado que juguéis con su estatura, apellidado 
Manolo Pinillos. Y el libro —¡de puta madre, oi-
ga!— se llama Viajero Interior. ¿Entienden uste-
des esto? Es que Manolo también se ha ido, muy 
lejos, pero se ha ido aunque esté todavía en esa 
calle suya donde vive. Aquí no hay otra posibili-
dad de aguantar el tipo que marchándose y ce-
rrando escotillas, ventanicas al cierzo y hablar por 
teléfono con los vivos. ¿Sabéis dónde aún hay vi-
vos? En Borja. Son unos vivos locos, tremenda-
mente vivos, que colean, se mueven y dan gritos, y 
además publican unos libros hermosos. ¡Qué ale-
gría saberlo! Y gracias a ciudadanos de esta espe-
cie seguimos resistiendo, seguimos resistentes. 
Mientras ellos aguanten en esa hermosa Borja 
zurciendo con sus viejos cacharros ilusiones tan 
bellas como estas que tengo entre mis manos, es-
taremos tranquilos. Con ellos en la brecha, no nos 
darán la autonomía, ni habrá socialdemocracias 
aburridas. ¡El reino de la heterodoxia está salva-
do! Y mientras tanto, Pinillos nos estremece con 
estos tan hermosos versos de su libro: 
Muerte, avanzas 
cada vez más joven, 
pájaro de invierno 
que marchas 
a encerrarte 
entre la floración de huesos 
u olvidos, 
en un resplandor oscuro 
sobre el jardín último. 
Andalán, 31 de octubre al 6 de noviembre de 1980 
L a D i p u t a c i ó n P r o v i n c i a l y l a c u l t u r a 
El que parte... 
queda con la mejor parte 
Más de 60 pueblos de la provincia de Zaragoza pueden quedarse este año sin las 
actividades culturales que, hasta ahora, financiaba la Diputación Provincial. Los 
nuevos criterios del grupo mayoritario en esta corporación, Unión de Centro De-
mocrático (UCD) , enfocados más a construir pequeños locales de reunión —so-
bre todo en pueblecitos donde mandan sus hombres— que a mantener económi-
camente actos que, según su visión, «atentan contra su filosofía», han provocado 
el cambio. 
LOLA CAMPOS 
El reparto de los 40 millo-
nes que este año destinará la Di-
putación Provincial de Zaragoza 
para llevar la cultura a los pue-
blos, era un tema que tendría 
que haberse resuelto antes del 
verano y que llegó a retirarse de 
un pleno por supuestos defectos 
de forma. Pero las verdaderas 
causas de la demora han salido* 
después. Empezaron cuando los 
cinco diputados que forman la 
comisión de cultura (3 de UCD, 
1 PSOE y 1 PAR) tuvieron que 
enfrentarse a una lista de sub-
venciones que, según. versiones 
socialistas, podría venir elabora-
da del vicepresidente José Luis 
Merino (UCD) y que rompía el 
esquema de distribución seguido 
hasta entonces. En esa relación 
figuraban nombres de pueblos 
que ni siquiera habían solicitado 
subvención y otros que veían co-
rrespondidas sus peticiones en 
cantidades muy superiores a las 
pedidas. 
Las cuentas locas 
Durante su primer ejercicio la 
Diputación Provincial ideó un 
ambicioso programa cultural de 
58 millones de pesetas. Teatro 
(4 millones), cine (2,5 millones), 
libros (2,5 millones), institutos 
musicales (9 millones), cursillos 
de artes plásticas (3 millones) y 
el plan cultural (37 millones) 
configuraron las iniciativas de la 
Comisión de Cultura. De esta 
última partida, que es precisa-
mente la que ahora ha provoca-
do las diferencias, 12 millones se 
destinaron al acondicionamiento 
de locales en los pueblos y el 
resto a actividades propiamente 
dichas. 
Esta necesidad de lugares de 
reunión es ahora uno de los ca-
ballos de batalla de UCD dentro 
de la Diputación, al que se une 
el modo cómo algunos muni-
pios gastaron las subvenciones 
recibidas. Partiendo de estos su-
puestos, el partido mayoritario 
ha invertido el orden de priori-
dades. Unos 40 millones servi-
rán este año para acondicionar 
locales (repartidos entre unos 60 
pueblos que recibirán cantidades 
entre 100.000 y 300.000 pesetas) 
y los 10 restantes para 16 muni-
cipios que disfrutarán de las ac-
tividades que sus comisiones de 
cultura programen. 
Esta nueva postura ucedista 
es cuestionada por los diputados 
socialistas que ven en ella una 
serie de irregularidades. Según 
la oposición, la prácticá totali-
dad de pueblecitos que van a re-
cibir subvenciones son aquellos 
donde UCD tiene mayoría. Por 
otro lado, muchos de los friuni-
cipios que logren percibir dinero 
de la Diputación lo harán en 
cantidades muy inferiores a las 
recibidas el año* anterior. Sal-
vando las modificaciones que a 
última hora puedan hacerse (la 
Comisión se reunirá antes del 
Pleno para ultimar detalles), Ca-
latayud, feudo del PAR, pasa de 
1.700.000 pesetas a 700.000; 
Ejea, con mayoría de izquierda, 
pasa igualmente de 1.500.000 a 
500.000. Caspe, • Mequinenza y 
otros pueblos gobernados por 
socialistas continúan con el 
ejemplo, mientras Tarazona, 
cuyo alcalde de UCD es presi-. 
dente de la Comisión de Cultu-
ra, mantiene la subvención. Pero 
hay más, pueblos que habían so-
licitado unas cantidades recibi-
rán otras muy superiores. Así, a 
La Almúnia, que había pedido 
80.000 pesetas, se le destinan 
800.000 pesetas; Añón solicitó 
otras 80.000 y se le conceden 
250.000. 
El fondo político 
Para los diputados del PAR, 
el tema está aún pendiente y no 
puede aventurarse ninguna inter-
pretación. José Galindo Antón, 
alcalde de Calatayud y represen-
tante de su grupo en la Comi-
sión de Cultura, manifestó a es-
te semanario que todo quedaba 
pendiente de la discusión con 
sus compañeros, pero no incidió 
tanto en el trasfondo político al 
que- aluden los diputados del 
PSOE. Estos califican las nue-
vas directrices de la Diputación 
como una táctica que tiene co-
mo principal objetivo abortar 
los actos que se estaban desarro-
llando en los pueblos. «Les mo-
lesta el carácter abierto de mu-
chas actividades que criticaban 
al sistema o a su partido, y pre-
tenden ir hacia un dirigismo cul-
tural que rompa con la filosofía 
que hasta ahora había existido 
dentro de la Comisión —mani-
festó Manuel Godía, alcalde de 
Mequinenza y miembros del 
PSOE en dicha Comisión—. Es-
ta es la verdad que hay debajo 
de todo el conflicto. Nosotros 
no nos oponemos a que se revi-
sen y justifiquen los gastos de 
Ips pueblos, pero a que, por 
ejemplo, Lucena de Jalón se 
gastase parte de la subvención 
en un viaje a Torreciudad, no 
sirve para justificar que se deje 
a 'más de 60 pueblos, ahora, sin 
nada. Ya veremos cómo pagan 
algunos pueblos los actos que ya 
han celebrado, pensando que to-
do sería como otros años.» 
Los argumentos de UCD, ló-
gicamente, son distintos. «Este 
año hemos pretendido acometer 
una serie de obras en los pue-
blos que eran necesarias, pues 
no. hacemos nada con darles di-
nero o libros si no disponen de 
locales —manifestó José Luis 
Moreno—. Que haya criterios 
distintos entre los grupos políti-
cos es normal, como también lo 
es que los criterios de UCD 
sean mejor comprendidos en los 
pueblos en que manda. El año 
pasado atendimos a 166 pueblos 
y éste las solicitudes se elevaban 
a 229; como no había una corre-
lación con respecto al presu-
puesto, hemos decidido hacerlo 
de otra manera, intentando po-
tenciar las comarcas. De todas 
maneras, las diferencias surgidas 
son problemas de forma que 
pueden solucionarse antes del 
viernes.» 
De cualquier manera la uni-
dad reinante dentro de la Comi-
sión se ha roto. Hasta ahora só-
lo en dos ocasiones habían sur-
gido diferencias, en la concesión 
de 250.000 pesetas para la cele-
bración del Corpus en Daroca 
(los socialistas se opusieron a 
esta cantidad, destinada a una 
comida de los concejales de la 
comarca) y en el tema de Albor-
ge. En un 'pleno de 26 de sep-
tiembre los socialistas se abstu-
vieron a la hora de conceder 2 
millones de pesetas a' esta pe-
queña población de 150 habitan-
tes que hace unos años puso en 
marcha la Asociación Cultural 
Montler, con sede en Zaragoza 
y que cuenta entre sus asociados 
con el presidente de la Confede-
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Sí al minitrasvase 
El pasado lunes, día 20, el 
Ayuntamiento de Tortosa deci-
dió aceptar el proyecto de ley 
conocido como «Minitrasvase» 
por 12 votos a favor (Conver-
gencia y Unión de Centro De-
mocrático) y 9 en contra (socia-
listas, comunistas y Coalición 
Democrática). De esta manera, 
la corporación tortosina se dis-
tancia de las posturas del resto 
de ayuntamientos de la zona, 
que en sendos plenos municipa-
les optaron por. oponerse al mis-
mo, tal y como habían decidido 
en la reunión previa en Gan-
desa. 
En esta reunión, los agriculto-
res catalanes decidieron elaborar 
una moción que expresase su 
postura y que constaba de tres 
puntos: solidaridad con las co-
marcas que padecen problemas 
de agua, como son el Campo de 
Tarragona y el Baix Camp; enu-
meración de los problemas pen-
dientes del Delta, y oposición a 
cualquier proyecto sobre aguas 
mientras estos temas no se re-
suelvan. Esta propuesta, apoya-
da por todos los partidos políti-
cos, excepto UCD, y aprobada 
luego por la mayoría de Ayunta-
mientos, fue presentada al pleno 
de Tortosa por el grupo socialista 
PSC-PSÓE, pero resultó recha-
zada. En el mismo pleno el al-
calde de Tortosa, de Convergen-
cia i Unió, que en la anterior 
votación se había abstenido, pre-
sentó una propuesta alternativa, 
cuya variación consistía en alte-
rar el último punto, diciendo 
precisamente lo contrario. 
La votación suscitó duras 
críticas del resto de entidades y 
agrupaciones populares del Del-
ta del Ebro. Sobre todo las iras 
se desataron contra los miem-
bros de Convergencia, cuyos re-
presentantes se opusieron en 
Gandesa al minitrasvase, pero 
no tuvieron empacho en cambiar 
su postura después. De este mo-
do, el partido de Jordi Pujol y 
los hombres de UCD, que han 
mantenido un criterio favorable 
desde el primer momento, em-
piezan a encarrilar el debate. La 
propia Generalitat ha repetido, 
en numerosas ocasiones, que es-
taría a favor de su aprobación 
siempre y cuando se admitiesen 
algunas modificaciones; dismi-
nuir la cantidad de agua a tras-
vasar y fijar un canon que re-
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o Mesa redonda en torno al divorcio 
Todo es 
según el color 
del cristal... 
J. R. M. 
Dentro de un programa de acti-
vidades francamente sugestivo, el 
Centro de Estudios Socialista de 
Aragón, de la Fundación «Pablo 
Iglesias», conseguía la pasada se-
mana el raro logro de llenar a to-
pe el amplio aforo del Ateneo za-
ragozano en base a un público 
muy heterogéneo pero unánime-
mente interesado en un tema que 
está en la calle: la Ley del Divor-
cio, de próxima promulgación. 
En la mesa, el abanico de ora-
dores estaba equilibradamente di-
señado. Abrió el turno la abogada 
matrimonialista Cristina Alberdi, 
quien hizo una rápida valoración 
de los puntos esenciales del 
proyecto, fundamentalmente de 
aquellos que más directamente in-
ciden en las causas y procedimien-
tos de aplicación de la Ley, ha-
ciendo especial hincapié en los 
puntos de tangencia y fricción en-
tre el proyecto y la legislación vi-
gente en materia de Derecho Civil 
y Canónico (ver entrevista adjun-
ta). 
Alfredo Fierro —que comenzó 
negándose a ser considerado como 
un representante del acercamiento 
teológico al tema— hizo una serie 
de consideraciones desde lo que él 
denominó «aspectos antropológi-
cos del divorcio», basando su ten-
dencia prodivorcista en el princi-
pio inalienable de libertad del in-
dividuo, «siempre y cuando» 
TLALtfi 
a r t e s a n í a s - e x p o s i c i o n e s 
Temple-10 
Zaragoza 
—añadió— no se causen necesa-
riamente daños a la sociedad». 
Puso en tela de juicio la indisolu-
bilidad del vínculo con una con-
tundente apoyatura en la historia 
del cristianismo y reclamó de la 
jerarquía eclesiástica, al menos, la 
misma coherencia a la hora de 
oponerse al divorcio que a la hora 
de planificar y preparar concien-
zudamente los matrimonios. 
El representante del Tribunal 
Eclesiástico de Zaragoza, Antonio 
García Cerrada, se limitó a hacer 
un apuntamiento de la postura 
oficial de la Iglesia al respecto, 
adentrándose luego en un repaso 
de las distintas modalidades de di-
vorcio existentes en el mundo. Su 
exposición, en línea absoluta con 
las tesis del Episcopado, fue lige-
ramente contestada, sin embargo, 
al intentar salir al paso, sin dema-
siado éxito, de las acusaciones de 
irregularidades y segregaciones de 
los tribunales eclesiásticos hechas 
desde algún sector de la mesa y 
del público. 
J. A. Escartín, diputado de 
UCD por Logroño, hizo un acer-
camiento al tema desde un posi-
cionamiento visiblemente progre-
sista y, lógicamente, recaló en los 
aspectos en que su partido ha 
conseguido los mayores avances. 
Hizo un seguimiento del tema 
desde las líneas fundamentales de 
la Constitución y anatemizó los 
síntomas de alarmismos insistien-
do en que «no hemos hecho una 
ley de divorcio, sino antes bien 
una ley de matrimonio», ya que 
—añadió— el divorcio no es un 
mal, sino una respuesta a un 
mal». 
Finalmente, el diputado socia-
lista Antonio Sotillos hizo un por-
menorizado adentramiento en el 
estado de la cuestión, señalando 
los importantes avances consegui-
dos por los socialistas en el 
proyecto —plazos, discrecionali-
dad del juez, etc.—, concluyendo 
con una invocación al necesario 
contraste de la Ley con la reali-
dad. 
RESTAURANTE 
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Music-Hall de hoy y de 
siempre. Diariamente, es-
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JOSE RAMON M A R C U E L L O 
—Antes de entrar en ios aspec-
tos puntuales, sería quizá intere-
sante que hicieses una rápida valo-
ración del proyecto de Ley de Di-
vorcio desde los primeros pasos 
hasta el momento en que se en-
cuentra. 
—El proyecto inicial, el que se 
envía por el anterior titular de 
Justicia, es un proyecto muy limi-
tado, ya determinado por su pro-
pia exposición de motivos, que 
anda un poco a caballo entre la 
imposición del mandato del artí-
culo 32 de la Constitución —que 
introduce la disolución del víncu-
lo— y también el mandato de 
protección a la familia. En esta 
ambigua posición, el proyecto ha-
bla de que el divorcio se reconoce 
en aquellos matrimonios inexcusa-
blemente rotos. De ahí se derivó 
todo el proyecto, que es en esen-
cia el proyecto de reforma del tí-
tulo IV del Código Civil, del de-
recho de familia. Pero, como di-
go, muy influenciado por ese tipo 
de planteamiento: no hay causas 
propiamente de divorcio sino una 
serie de requisitos previos que, a 
modo de cortapisas, pueden hacer 
llegar a ejercitar la acción del 
juez. Así pues, el divorcio está 
concebido como la posibilidad de 
ejercer la acción de divorcio a 
partir de una situación anterior, 
sea de separación legal o de sepa-
ración de hecho, con unos lapsos 
de tiempo extremadamente am-
plios. 
—Es decir, que todas las mejo-
ras que se han ido introduciendo lo 
han sido sobre un texto previo 
francamente «duro». 
—Claro; al estar concebido en 
los términos que digo, las mejoras 
que se han venido introduciendo 
en el Parlamento, aunque positi-
vas, parten ya de una situación 
predeterminada por un proyecto 
francamente malo. El punto de 
partida no arranca de concebir el 
divorcio como un derecho civil 
básico del ciudadano, sino que el 
Estado parte del entendimiento 
del divorcio como un mal, como 
una situación negativa. 
Remedios del 
nacionalcatolicismo 
—¿Qué papel supones que ha 
jugado en todo ello la jerarquía 
eclesiástica? 
—Yo creo que, evidentemente, 
la influencia de la Iglesia católica 
ha sido decisiva, con toda su teo-
ría canónica del vínculo indisolu-
ble y de obligada defensa a ul-
tranza y de que el divorcio es un 
mal mayor. Yo creo que cuando 
se lanzaron a tope fue cuando 
vieron que el nuevo ministro^, Fer-
nández Ordóñez, dada su trayec-
toria política, concedía esperanza 
a las fuerzas progresistas. Se en-
casillaron de forma inverosímil, y 
no ya sólo a nivel de pastorales 
de González Marín, sino, incluso, 
de teólogos de a pie, reivindican-
do situaciones tales como acusar 
al Estado de atreverse a legislar 
sobre el divorcio habiendo unos 
tratados con la Santa Sede que 
expresamente lo prohiben. Esto 
es, llanamente, inconcebible e 
impropio de un estado aconfesio-
nal. 
—No obstante, ¿crees que se 
puede hablar de una sola postura 
de la Iglesia española o, por el 
contrario, de varias? 
—Yo creo que, fundamental-
mente, existen dos corrientes en la 
Iglesia española y, más concreta-
mente, en el Episcopado español. 
Una, más política —que yo no 
me atrevería a llamar progresis-
ta—, que ha callado y ha hecho 
callar a las voces más ultras en 
los dos o tres años siguientes a la 
muerte de Franco..., porque no se 
sabía cómo se iba a desarrollar la 
cosa. Esta postura ha estado más 
abierta al diálogo y podría estar 
representada en Tarancón, o en 
Martín Patino, en fin, en gente 
con la que se puede hablar en tér-
minos del siglo veinte. Pero la 
otra se pone ya en una actitud y 
en un lenguaje que, desde luego, 
no es no sólo ya ni de estos tiem-
pos, sino ni siquiera de este 
mundo. 
—Las noticias que llegan de las 
modificaciones en el proyecto po-
drían dar pie a imaginar que el 
Gobierno y la propia UCD están 
dando un importante' viraje en el 
tema. ¿Opinas que es esto cierto? 
—Bueno, yo hablaría de cierta 
sorpresa a un cincuenta por cien. 
Sí, yo creo que hay por lo menos 
una mitad de la UCD en el Parla-
mento que se ha asustado, inclu-
so, de la marcha del proyecto. Sin 
embargo, en el propio partido hay 
gente joven que ve las cosas de 
modo distinto y que se ha hecho 
rápidamente al espíritu que le ha 
dado el tema el nuevo ministro de 
Justicia, una incorporación vital 
pero premeditada, porque era cla-
ro que el Gobierno y el propio 
Suárez habían llegado a la con-
clusión de que no se podía legislar 
sobre este asunto como hace vein-
te años. 
Los cabos de las 
tormentas 
—Superados ya, con mejor o 
peor suerte, algunos atascos, ¿dón-
de crees tú que van a estar los es-
collos más importantes del proyec-
to? 
—Queda un tema muy impor-
tante, en el que los grupos femi-
nistas hemos hecho muchísimo 
hincapié, y es el tema de los ali-
mentos entre cónyuges. En el 
proyecto está bien planteado, en 
cuanto que no dice «el marido en-
tregará a la mujer...», sino «el cón-
yuge que por la situación de rup-
tura quede en situación de desven-
taja con respecto al otro, percibi-
rá una pensión». No obstante, 
hay toda una serie de requisitos 
muy puritanos para acceder a la 
pensión. Por ejemplo, que no lleve 
vida notoriamente deshonesta. Es-
to tiene que desaparecer, porque 
es absurdo el mantenimiento del 
propio término, que está en línea 
de desaparición por la vía de 
otros artículos. Hay también otro 
requisito que dice que tendrá de-
recho a la pensión si por su causa 
no se hubiera dado lugar al divor-
cio, lo que quiere decir que se es-
tá aludiendo a la buena o mala 
fe. Es decir: ya no hay culpables e 
inocentes, pero hay mala o buena 
fe, que en el Código Civil es lo 
mismo que culpable e inocente. 
—Otro punto conflictivo va a 
ser, sin duda, el procedimiento, 
¿no crees? 
—Sin duda alguna. El procedi-
miento es vital, tan importante o 
más que las causas. El Derecho 
Procesal es tan importante como 
el Derecho Sustantivo. Si no hay 
un proceso ágil y barato, se van a 
aprovechar no pocos abogados de 
la situación y van a volver a jugar 
con los intereses de la gente, co-
mo se ha visto en los tribunales 
eclesiásticos. 
El juez, pieza clave 
—Una pregunta que está en el 
aire es si la judicatura española es-
tá en condiciones de trabajar al 
ritmo, en la dirección y con el es-
píritu exacto de la ley final. 
—Bueno, en la cuestión del 
procedimiento de que hablamos, 
hay un extremo que olvidaba y 
por el que los grupos feministas 
hemos luchado duro, que es el de 
los apoyos que el juez debe preci-
sar para llevar correctamente el 
proceso. Esos apoyos pueden estar 
fundamentados en asistentes so-
Crist irt J b e f d i 
Vic ios Virtudes 
d e I 
d e D 
Ley 
irorcio 
Para participar en la 
tema del divorcio, orgai 
tro de Estudios Socialisi 
goza^ la conocida aboga 
da líder del movimient 
Reciente aún el sonado 
eclesiásticos de Madrk 
prodivorcista, hablamos 
abrirnos paso por el bos 
sin embargo, parece qu 
redonda que, sobre el 
pasada semana el Cen-
Aragón, pasó por Zara-
trimonialista y destaca-
ninista Cristina Alberdi. 
meloso con los tribunales 
su inequívoca postura 
jo y tendido intentando 
> ese proyecto en el que, 
ienza a penetrar la luz. 
ciales —que están trabajando muy 
bien en este sentido—, en psicólo-
gos, pediatras, etc. Hay otra cues-
tión fundamental, que es el de los 
tribunales, no especializados pero 
sí especializados en el conocimien-
to de los temas de familia. Debe-
rían ser de primera instancia, co-
mo lo son los penales, etc. V deben 
ser especializados, porque temas 
tan delicados como los que pueden 
aparecer en un proceso de divor-
cio, no pueden ser vistos apresura-
damente como si fuesen simples 
letras de cambio. 
—Desde algunos sectores se 
acusa ai proyecto de asignar un 
papel demasiado preeminente al 
juez. ¿Es esto cierto o, por el con-
trario, se le recortan atribuciones 
sobre el proyecto inicial? 
—En este proyecto, como en 
casi todas las leyes, hay una gran 
capacidad de decisión que se le 
otorga al juez, una discrecionali-
dad tremenda, un arbitrio judicial 
inmenso, una gran posibilidad^ de 
discernir él según su llamado leal 
saber y entender. En esta ley, e" 
concreto, ha llamado la atención 
cómo se otorgan tantas facultades 
al juez, pero no cabe duda de que 
ha habido recortes, aunque para 
mí siguen siendo insuficientes. 
Andalán, 31 de octubre 
—En sectores jurídicos se ha co-
mentado recientemente la aparente 
paradoja que supone que se esté 
debatiendo una ley de Divorcio 
mientras temas como el de la pa-
tria potestad o el de la situación 
de los hijos ilegítimos siguen apar-
cados en las Cortes desde hace 
«nos, ¿cuál es tu opinión sobre es-
te extremo? 
—Mira, hay gente que venimos 
[eivindicando que si se considera-
prioritario el introducir el di-
vorcio, la reforma del título IV del 
Código Civil, antes que la refor-
jé de Filiación, Patria Potestad y 
Gananciales —que es otro proyec-
'J que lleva en el Congreso desde 
el año 1978, en la primera legisla-
tura, y volvió a enviarse, práctica-
mente intacto, en la segunda, en 
septiembre de 1979—, que si era 
asi' que al menos se acometieran 
Paralelamente. Pero resulta que 
an acometido este tema y han 
cejado el otro en capilla. Y esto 
^ tremendo, porque resulta, por 
Jemplo, que la patria potestad no 
pde aplicarse de acuerdo con el 
odigo Civil, porque discrimina 
" tunción del sexo. No obstante, 
n este sentido hemos tenido ya 
ma sentencia de un juez de pri-
nera instancia de Madrid que, en 
nación de principios constitu-
cionales, sentenció la patria potes-
tad compartida. Claro está que 
esto es una excepción en un mar 
en cuanto a la aplicación del Có-
digo Civil. Porque luego está tam-
bién la cuestión de la investiga-
ción de la paternidad, que va en 
ese proyecto de ley. Resulta que, 
en este aspecto concreto, presen-
tas una demanda y te la deniegan. 
Con la filiación pasa lo mismo. 
Hay cantidad de hijos extramatri-
moniales. Antes hacíamos actas 
notariales, pero ahora lo que esta-
mos haciendo algunos es solicitar 
del encargado del registro civil la 
inscripción con los nombres de los 
padres reales, y, de acuerdo con 
los principios constitucionales, que 
se inscriba provisionalmente hasta 
que se reforme la ley. Lo que 
ocurre es que, pese a haber pedi-
do que se dé una orden a los re-
gistros en este sentido, cada uno 
hace una cosa. 
—Las informaciones que llegan 
no aclaran demasiado la diferencia 
entre las pensiones a los hijos y a 
los cónyuges, ¿cómo está exacta-
mente esa situación? 
—Yo creo que todo ello está 
bien concebido en el proyecto, al 
menos en teoría, porque, por un 
lado, se declara que los progenito-
res allegarán, de acuerdo con sus 
recursos, al mantenimiento^de los 
hijos. Quiere ello decir que si los 
dos trabajan, allegarán en propor-
ción, a prorrata de sus ingresos. 
Eso queda bien separado de la 
pensión al cónyuge porque, por 
otro lado, esta pensión sólo proce-
de en aquellos casos en los que el 
cónyuge no tenga para sí mis-
mo.... que, desgraciadamente, 
afecta en mayor proporción a las 
mujeres. 
La postura de la Iglesia 
—Volviendo al tema Estado-
Iglesia, ¿qué conflictos de compe-
tencias se pueden crear a la hora 
de abordar el divorcio desde una 
perspectiva laica o confesional? 
¿No va a ser difícil deslindar unos 
y otros casos? 
—Yo creo que allí no tiene por 
qué haber ningún problema. Lo 
lógico es que cualquier persona, 
haya contraído matrimonio civil o 
matrimonio canónigo, pueda acce-
der a la separación o al divorcio 
civil. Ahora bien, otra cosa es que 
haya católicos que hayan contraí-
do matrimonio canónigo y que, 
por motivos de conciencia, en vez 
de acudir al divorcio, acudan a la 
nulidad eclesiástica y que preten-
dan que esa sentencia del tribunal 
eclesiástico surta efectos luego en 
la vida civil. Eso va a ser difícil y 
no se debían haber aprobado los 
acuerdos en esos términos porque, 
entre otras cosas, todas las causas 
en tramitación anteriores a la ra-
tificación de los acuerdos en di-
ciembre de 1979, queda en vigor 
para ellos el Concordato de 1953, 
lo cual es, en mi opinión, una bu-
rrada total. Eso va a traer mu-
chos problemas, porque además 
habrá nulidades que no puedan 
ejecutarse en la vida civil porque 
hay casos en que la normativa 
eclesiástica no sólo difiere sino 
que es contrapuesta al ordena-
miento del Estado. Fue allí donde 
basamos un grupo de abogados el 
recurso de inconstitucionalidad de 
los acuerdos, que no prosperó 
porque se impuso la disciplina de 
voto, ya que el PSOE había meti-
do la pata en su día y no quisie-
ron echarse atrás. 
—¿Y el Vaticano?, ¿qué papel 
crees que está jugando o pretende 
jugar en toda esta película? 
—Mira, ahora se va a ver todo 
esto a las claras. Ya te comenta-
ba la nota que ha recibido el Mi -
nistro de Asuntos Exteriores en-
viada desde el Vaticano a nivel de 
Estado, a nivel de potencia ex-
tranjera, diciendo que a ver, que 
les explique qué pasa, porque, cla-
ro, en esos tratados se reconocen 
efectos civiles al matrimonio ca-
nónico contraído según las nor-
mas del Derecho Canónico. Lo 
que sucede es que quienes los fir-
maron no sabían o Derecho Ca-
nónico o Derecho Internacional y, 
claro, ahora los sectores parla-
mentarios más reaccionarios 
—que curiosamente saben mucho 
de los dos derechos— han sacado 
el tema a la luz porque fue un gol 
que les metieron a todos sin darse 
cuenta. 
—De cualquier forma, en un 
país de mayoría católica, ¿no 
crees que es extraño que no se 
haya sugerido la conveniencia de 
un referéndum popular? 
—'Mira, lo de la mayoría diga-
mos que es más propiamente una 
mayoría oficialmente católica, que 
no es lo mismo que la realidad. Y 
lo del referéndum está ya hecho: 
la propia Constitución, que sí que 
fue sometida a referéndum, habla-
ba bien claramente de esta ley. 
Que cada cual la hubiese leído 
bien y hubiera votado sí o no. O 
sea: que no procede de ningún 
modo otro referéndum. Además, 
no nos engañemos, estamos en un 
país tradicionalmente anticlerical 
que ha sido oficialmente católico 
por imposición. 
—Oye, ¿y el Opus Dei?, ¿cómo 
cabe interpretar el silencio de ese 
aparato tan poderoso años atrás? 
—Yo creo que están callados, 
pero siguen funcionando. No co-
nozco muy bien el tema, pero lo 
que sí puedo decirte es que están 
estratégicamente situados. Porque 
hay gente en el Tribunal Tutelar 
de Menores, en otros tribunales, 
en sitios, en general, que afectan 
muy directamente a la vida coti-
diana de la gente, que es lo que 
les interesa. 
—Por último, ¿por dónde crees 
tú que les están llegando las presio-
nes a los redactores del proyecto? 
—Yo creo que, esencialmente, 
desde sectores eclesiásticos y f i -
nancieros, y de forma no directa. 
Porque hay muchas formas de 
presión. Por ejemplo, es increíble 
que en los presupuestos generales 
del Estado se dote a la Iglesia 
Católica con cerca de 4.000 millo-
nes de pesetas, y nada menos que 
80 millones para la Rota, para los 
fraudes del Zaire. Esto, franca-
mente, más que injusto es indig-
nante. Ha sido, ni más ni menos, 
que financiar el divorcio por otras 
vías..., exclusivamente para gentes 
de mucha pasta. 
La Historia de España 
escrita para ser leída. 
La Alta Edad Mafia. 
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Con la progresiva entrada de los llamados pueblos 
bárbaros en nuestro país, puede darse por concluido 
el largo período de dominación romana. 
Suevos, vándalos, alanos y visigodos, comienzan 
entonces a poblar la península, logrando su unificación 
nacional bajo el reinado de Leovigildo. 
Aunque estas ra¿as recogerían parte del legado de 
Roma, imprimirían su sello en muchos aspectos de la vida 
cultural y política, hasta sucumbir ante la invasión de los 
musulmanes. Estos encontrarían resistencia desde su 
llegada, en el año 711, siendo expulsados ocho 
siglos después. 
En el volumen 3 de Historia de España de 
Historia 16, sabrá quiénes protagonizaron los 
momentos más trascendentales de 
estos siglos, y podrá 
conocer la forma en 
que influyeron en el 
desarrollo posterior 
de nuestra historia. 
No renuncie 
a su historia. 
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MUSTEK pS^opulariüS9 
El próximo día 31 
se hará entrega de los MASTER DE POPULARIDAD 
a los comercios seleccionados 
por la calidad de sus servicios 
y la proyección de su imagen pública 
en la ciudad de Zaragoza.-
Asistirá, 
como invitada especial, 
la popular presentadora de televisión 
Paca Gabaldón. 
En el Gran Show Fin de Fiesta 
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ps^opulariü^a 
El próximo día 31 
se hará entrega de los MASTER DE POPULARIDAD 
a los comercios seleccionados 
por la calidad de sus servicios 
y la proyección de su imagen pública 
en la ciudad de Zaragoza. 
Asistirá, 
como invitada especial, 
la popular presentadora de televisión 
Paca Gabaldón. 
En el Gran Show Fin de Fiesta 
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cultura 
14 Jerónimo Zurita: primer cronista de Aragón 
ESTEBAN SARASA 
Su fama de historiador ha re-
sistido el paso del tiempo y sus 
Anales de la Corona de Aragón 
siguen constituyendo la fuente 
indispensable para el conoci-
miento del pasado aragonés, 
desde la invasión musulmana 
hasta Fernando I I . Sirvan, pues, 
estas líneas —y en espera de 
que plumas más autorizadas 
abunden en ello— para recordar 
al ilustre cronista del siglo X V I 
que dedicó buena parte de su vi-
da y esfuerzo intelectual a de-
sentrañar con especial vocación 
la historia de nuestro viejo rei-
no, legando a la posteridad el 
testimonio de su entrega a una 
causa noble y digna: la de resca-
tar de la leyenda, del tópico y 
del fanatismo partidista la histo-
ria de un pueblo con sus virtu-
des y sus defectos, sus éxitos y 
sus fracasos, sus generosidades y 
sus empecinamientos. 
El hombre 
Jerónimo Zurita y Castro na-
ció en Zaragoza el 4 de diciem-
bre de 1512, fruto del segundo 
matrimonio de su padre Don 
Miguel Zurita —médico de cá-
mara del rey Fernando el Cató-
lico y del emperador Carlos V— 
con Doña Ana de Castro, siendo 
bautizado en la parroquia de 
San Gil Abad. Descendiente de 
un ilustre linaje, que tenía sus 
raíces en Mosqueruela, el proge-
nitor de nuestro cronista fue 
persona querida y respetada tan-
to por sus conocimientos profe-
sionales como por haber sido 
propuesto para ocupar algunos 
oficios en la administración de 
la ciudad, lo que le permitiría 
poder enviar a su hijo a estudiar 
en Alcalá de Henares el latín y 
el griego, llegando a dominar 
asimismo el francés, portugués, 
italiano y catalán, que tan útiles 
le serían después en la lectura 
de los documentos antiguos que 
utilizara en la composición de 
sus Anales como fuentes de pri-
mera mano. 
Su excelente formación y el 
prestigio de su apellido le atrae-
ría precisamente la considera-
ción de Carlos V, quien en 1530 
le confió el oficio de «merino» 
en Barbastro y Almudévar, así 
como después el de «baile» de la 
ciudad de Huesca al renunciar 
su padre a dicho cargo honorífi-
co. En 1537 contrajo matrimo-
nio con Doña Juana García de 
Oliván, hija del secretario de la 
General Inquisición, Juan Gar-
cía, quien le honró con el nom-
bramiento de coadjutor de dicha 
El 3 de noviembre del presente año de 1980, se cumplen cuatrocientos años del 
fallecimiento en Zaragoza de Jerónimo Zurita: primer cronista oficial del reino 
de Aragón, cargo para el que fue designado en 1548 por la Diputación General. 
Su contemporáneo Miguel Samper lo describió físicamente como hombre «de 
mediana estatura, rostro largo y algo moreno, frente espaciosa, nariz corva y de 
buena proporción, ojos negros muy vivos, barba ancha y arquitectura de cuerpo 
bien trabada; de acciones sueltas porque no era grueso, traje de la época, gorra 
milanesa, calza justa y capa de rodeo con capillo». 
G V N D A 
L I B R O X I , 
D E L O S A N A L E S 
' D t L A C O R O N A 
Portada, folio 1 y colofón de la edición de 1579 de «los cinco libros primeros de la segunda parte» de los Anales 
de la Corona de Aragón. 
secretaría al objeto de heredar el 
cargo en propiedad a su muerte. 
Del citado matrimonio nacerían 
varios hijos que continuarían el 
apellido Zurita durante genera-
ciones. 
Una labor de 30 años 
Como secretario de la Inquisi-
ción se relacionó el futuro cro-
nista con el arzobispo Tavera de 
Toledo, miembro del Consejo de 
Estado e inquisidor general, así 
como con otras personalidades 
de su tiempo. Pero justamente el 
mismo año del fallecimiento de 
su esposa, en 1548, Jerónimo 
Zurita recibió el nombramiento 
de cronista oficial del reino, car-
go recientemente creado por la 
Diputación. La elección se había 
llevado a cabo el 31 de mayo 
entre otros candidatos de reco-
nocidos méritos, e inmediata-
mente comenzaría a recopilar 
los materiales que necesitaba 
para componer una historia del 
reino y de la Corona de Aragón, 
desplazándose incluso a Nápo-
les, Roma y Sicilia en busca de 
noticias y documentos relaciona-
dos con el dominio en el Medi-
terráneo. 
Treinta años de su vida ocu-
paría Zurita en preparar sus 
Anales, obteniendo los máximos 
favores y ayudas de todas las 
Híbroá 
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personas y organismos a los que 
acudió. Felipe I I le colmó de 
honores, entre los que se cuenta 
el otorgarle el oficio de «maes-
tre racional» de Zaragoza en 
1571, consultándole diversos 
asuntos en atención a su hono-
rabilidad y experiencia en el ser-
vicio real. Asimismo, fue encar-
gado de reorganizar el Archivo 
de Simancas durante algún 
tiempo. Todo lo cual no impidió 
que llevara a cabo su empresa 
cronística sin descanso ni inte-
rrupción. Buena parte de la bi-
blioteca que logró reunir para 
sus propósitos historiográficos la 
donó a la Cartuja de Aula Dei, 
de Zaragoza, por la que siempre 
mostró especial devoción. Sin 
embargo, fue el monasterio de 
Santa Engracia, de los padres 
Jerónimos, el elegido por él mis-
mo para su última morada, y 
allí sería enterrado cuando mu-
rió, poco antes de cumplir los 
sesenta y ocho años de edad. 
Un sencillo pero expresivo epita-
fio recordaría su memoria du-
rante casi tres siglos, hasta que 
en 1808 fuera destruido, junto 
con la sepultura, por el bombar-
deo del ejército napoleónico en 
el asedio de la ciudad. 
Dicho epitafio, del que se 
conservan testimonios escritos 
que lo recogen, era el siguiente: 
HIERONYMUS SURITAE 




D I L I G E N T I S S I M O , A T Q U E 
E L E C T O SCRIPTORI 
PATRI B. M. HIERONYMOS F. 
POSUIT. 
VIXIT ANNOS LXVII . MENSES 
XI. 
OBIIT CAESARAUGUSTAE 
III NON. NOVEMB. MDLXXX. 
La obra 
Autor de diversos trabajos 
—Latassa, en su Biblioteca de 
Autores Aragoneses (tomo I I I , 
Zaragoza 1886), señala hasta 41 
escritos de lo más variado entre 
obras históricas y comentarios 
de los clásicos—, la fama de 
Zurita es debida sobre todo a 
los Anales de la Corona de Ara-
gón, que comenzó a publicar en 
1562 y en Zaragoza. Además de 
esta edición príncipe —que com-
prendía tan sólo la primera par-
te en dos tomos— del editor Pe-
dro Bernuz, existen otras tres 
debidas a otros tantos editores y 
que reunieron ya la obra com-
pleta: la de Portonariis, de 1585 
(edición pòstuma, si bien corre-
gida por el propio autor); la de 
Robles, de 1610, y la de Dor-
mer, de 1659. Esta última edi-
ción, por ser la más reciente, 
existe todavía en muchas biblio-
tecas, no obstante la vigencia de 
los Anales de Zurita ha hecho 
que en la actualidad los profeso-
res Ubieto y Canellas hayan ini-
ciado —y en el segundo caso 
concluido, a falta tan sólo de los 
índices— una reedición crítica 
mucho más científica y maneja-
ble. 
Precisamente, y para los as-
pectos que podríamos llamar 
técnicos y científicos, remitimos 
a las dos reediciones apuntadas. 
Nos interesa en cambio incidir 
aquí en el papel de los Anales 
dentro de la historiografía ara-
gonesa y en su validez actual 
como fuente histórica indispen-
sable. En este sentido, ya se 
achacó a Zurita en su época la 
preocupación por el detalle en 
detrimento del conjunto y de la 
interpretación de los hechos, pe-
ro pensemos al respecto que su 
sobriedad —tan aragonesa por 
otra parte— debió contrastar 
con la voluptuosidad y aparato 
ornamental de los historiadores 
de Indias que florecían en el si-
glo X V I y en los que a veces la 
fantasía dominaba sobre la pers-
pectiva real de los hechos. La 
propia concepejón de la obra, 
resumida en el título, obligaba 
en cierta manera a ajustarse fé-
rreamente a una cronología su-
cesiva desde el año 711 y a los 
acontecimientos más importan-
tes acaecidos en Aragón anual-
mente. De ahí el otro reproche 
mantenido contra el cronista: su 
estilo seco y poco elegante que 
chocaría, por citar un ejemplo, 
con la artística narración, el es-
mero en el lenguaje y la correc-
ción del padre Mariana. Pero, 
en definitiva, gracias a la avidez 
mostrada por Zurita en la reco-
pilación de cuantas noticias tuvo 
a su alcance, sacrificando el es-
tilo al contenido y los aspectos 
formales a la erudición, dispone-
mos hoy día de una fuente com-
pletísima sobre el pasado medie-
val de Aragón, a la que se pue-
de acudir con una seguridad casi 




De hecho, el cronista trabajó 
con gran interés y honestidad, 
sin omitir nada de cuanto cono-
cía y esforzándose en resumir la 
documentación de que disponía 
para ofrecer una síntesis clara y 
precisa: como se demuestra al 
poder comparar en muchos ca-
sos los documentos que utilizó 
(«papeles de la alacena del cro-
nista», hoy dispersos) con lo ex-
tractado en los Anales. Ante la 
duda prefirió dejar constancia 
de la misma sin aventurarse fue-
ra de los límites de lo compro-
bable documentalmente, y ante 
la ignorancia decidió callar an-
tes que elucubrar sobre posibles 
interpretaciones: como Plutarco, 
manifestó al principio de su 
obra que quienes traspasaban 
los límites de la verdad en sus 
relatos perdían del todo su cré-
dito, y que no consentía ensalzar 
los hechos con inoportunos y va-
nos encarecimientos, tal y como 
hacían otros en su época. 
La obra de Jerónimo Zurita 
hay que verla, pues, desde la 
perspectiva de un historiador del 
siglo X V I que dedicó treinta 
años a elaborar una obra com-
pletísima sobre Aragón y su Co-
rona, a caballo entre la tradi-
ción de la historiografía medie-
val y la renacentista, con una 
sobria erudición y un compromi-
so de veracidad inigualable. No 
obstante, el mejor homenaje que 
se puede deber a su memoria es 
la vigencia y actualidad de sus 
escritos. Los Anales de la Coro-
na de Aragón constituyen una 
obra de envergadura que la in-
vestigación más reciente sigue 
respetando y considerando como 
insuperable, salvando la distan-
cia del tiempo en que se escribió 
y de la concepción de la historia 
que se tenía en aquellos momen-
tos. No obstante, lo mejor es 
que leamos dichos Anales y sa-
quemos nosotros mismos las 
consecuencias oportunas, en ver-
dad que pocas obras históricas 
hallaremos que presenten una 
información tan exhaustiva y ri-
ca, tan ajustada a la realidad y 
tan expresiva en su contenido. 
Anda/án, 31 de octubre al 6 de noviembre de 1980 
E x p o s i c i ó n a n t o l ò g i c a e n L a L o n j a 
A los 75 años de la muerte 
de Unceta 
El pasado 15 de octubre se inauguró en La Lonja la exposición antològica del 
pintor Marcelino de Unceta y López, nacido en Zaragoza en 1835 y fallecido en 
Madrid en 1905. Por el título de este comentario podría parecer que se trata 
simplemente de una exposición conmemorativa, pero no ha sido ésa la intención 
de sus organizadores. Corresponde a la segunda exposición sobre artistas arago-
neses programada por el Ayuntamiento de Zaragoza que el año pasado inició 
esta idea, alentada por el entonces teniente de alcalde y concejal de cultura Gon-
zalo M . Borràs, con la conmemorativa de Francisco Marín Bagüés. Idea que 
ahora ha tenido su adecuada continuidad dentro de la política cultural del Ayun-
tamiento de Zaragoza. 
MANUEL GARCIA GUATAS 
¿Por qué Unceta? Pues por-
que, además de que se anuncia-
ba en la presentación del catálo-
go de la exposición anterior, 
ambas muestras pictóricas —y 
de la primera fue responsable el 
autor de este comentario— son 
el resultado de dos tesis docto-
rales dedicadas a estos pintores. 
Sobre Unceta realizó su trabajo 
doctoral Angel Azpeitia, quien 
ahora ha preparado y dirigido 
todos los aspectos —múltiples y 
complejos que acarrea una expo-
sición de esta envergadura—, 
con la que ha quedado fijada y 
Recuperada la biografía y carac-
terísticas de la obra de este po-
pular pintor aragonés y, sobre 
todo, zaragozano. 
Unceta merecía un trabajo 
brillante como el realizado por 
Azpeitia, tanto en la selección 
de la obra como en la presenta-
ción del catálogo-libro que se 
debe convertir, como el anterior, 
en un elemento indispensable no 
sólo para dar a conocer a Unce-
ta, sino para ilustrar, valga la 
paradoja, la obra pictórica ex-
puesta y recorrerla pausadamen-
te. Tanto más indispensable 
cuanto que al tratarse de un 
pintor de cuya muerte nos sepa-
ran esos 75 años, se hace nece-
sario poder reconstruir las cir-' 
cunstancias y el momento histó-
rico en el que creó su obra, tan 
diferente en cuanto al gusto ar-
tístico con el que vivimos. Sólo 
desde esa perspectiva adquieren 
toda su dimensión la figura y el 
arte de Unceta, intérprete y con-
formador de ese gusto artístico 
que supp recoger y divulgar en 
su obra, sobre todo, como ilus-
trador y cartelista. Por eso, juz-
gar ahora la obra de Unceta, 
simplificándola en si es buena o 
regular, o compararla con la de 
otros pintores, sería banal y epi-
dérmico. 
Su antología es oportuna y 
merecida. Y no la primera, por-
que en el mismo año de su 
muerte —coincidiendo también 
con las fiestas del Pilar— Zara-
goza le rindió un homenaje pós-
tumo con una exposición retros-
pectiva, acompañada de otra de 
los jóvenes pintores aragoneses, 
participantes en el I Concurso 
Villahermosa-Guaqui, en el que 
precisamente obtuvo el primer 
premio Marín Bagüés. En esa 
ocasión el lugar donde, se cele-
bró la exposición de Unceta, 
aunque no fue La Lonja, toda-
vía no usada para estos actos, 
fue también el edificio más pres-
tigioso de la ciudad: la nueva 
Facultad de Medicina y Cien-
cias. Aquella temprana exposi-
ción de homenaje a Unceta es 
tanto más significativa cuanto 
que Zaragoza por esos años y 
siguientes no fue pródiga con es-
te tipo de homenajes a los artis-
tas aragoneses. Pradilla, tan ad-
mirado y respetado, no contó si-
quiera con una modesta retros-
pectiva cuando murió, en 1921. 
Con Unceta, sin embargo, Zara-
goza no fue ni ha sido madras-
tra. 
El arte de Unceta en La 
Lonja 
En esta ocasión el montaje de 
la exposición se ha hecho con 
criterios condicionados por el ta-
maño tan dispar de las obras y, 
por ello, puede sorprender que 
no haya un itinerario único cro-
nológico que siempre facilita un 
conocimiento progresivo y sin 
dispersiones de la obra y biogra-
fía del artista. En este caso este 
criterio hubiera entorpecido la 
ordenación y prestancia de algu-
nas obras, desde el gran telón 
que potencia toda la muestra 
hasta los diminutos cuadros y 
dibujos. Ha elegido Angel Az-
peitia una distribución por te-
mas y épocas, con lo que, acer-
tadamente, la muestra gana en 
variedad, aunque en algunas 
partes la agrupación por temas 
no sea seguida con fidelidad, co-
mo en la serie de Los toros, la 
primera entrando, a mano iz-
quierda, donde hay al menos 
tres títulos que no tienen nada 
que ver con lo taurino, pero que 
en modo alguno desentonan, ya 
que a continuación siguen unos 
cuadritos correspondientes a La 
primera época, para enlazar cro-
nológicamente con los bocetos 
de Santos para la cúpula mayor 
del Pilar y el mencionado gran 
telón. A la derecha se pueden 
contemplar las series de Los te-
mas militares y de Las ilustra-
ciones, a cuyos rótulos hay que 
añadir el grupo de dibujos y el 
de litografías y carteles, amén 
del pasillo central, dedicado a 
los retratos de personajes histó-
ricos. -La muestra se completa 
con una serie de ampliaciones 
fotográficas de litografías y gra-
bados y una útilísima sinopsis 
biográfica. 
A través de los 107 títulos ca-
talogados podemos hacernos una 
idea muy precisa de la persona-
lidad de Unceta «pintor de his-
toria» y de la variedad de activi-
dades artísticas que simultaneó 
a lo largo de su vida, así como 
de sus temas predilectos," que 
también lo fueron de la sociedad 
española de la segunda mitad 
del siglo XIX. 
Pero, veamos y valoremos, 
aunque sea de un modo general, 
algunos de estos temas o series, 
siguiendo su distribución en esta 
muestra. 
¿Unceta como retratista? 
Pues no es su fuerte o, como 
recoge Azpeitia en el catálogo, 
no sintió grandes aficiones por 
este género. Porque todos los 
grandes retratos expuestos co-
rresponden a figuras históricas, 
realizados a partir de grabados 
o pinturas, incluso el oficialista 
retrato de Alfonso X I I . Se trata 
de encargos para las galerías de 
retratos del Ayuntamiento y del 
Casino de Zaragoza y como 
obras conmemorativas y decora-
tivas hay que entenderlas. Se 
mueve mejor con el color y la 
composición cuando se trata de 
retratos con fondos de exterio-
res, como en los de Palafox, Cas-
ta Alvarez o el mismo de Agus-
tina, tratados con más cariño y 
espontaneidad. En los de enfren-
te baja njucho su calidad, mos-
trándonos un Goya con rostro y 
busto del retrato de Vicente Ló-
pez y la parte inferior desafortu-
nadamente içventada. 
También como retrato colecti-
vo y obra decorativa hay que 
entender el gran Telón de boca 
que pintó para el Teatro Princi-
pal. Es una obra que, a pesar de 
su espléndida colocación, la es-
tamos viendo fuera del marco y 
finalidad para la que fue conce-
bida. Salvado este aspecto, muy 
importante, creo que es una 
obra de empeño felizmente re-
suelta por Unceta, tanto en la 
adecuada iconografía como en 
la composición, creando una su-
gerente perspectiva, visto desde 
el patio de butacas. Esta obra 
ya centenaria, maltrecha en al-
gunas partes por el continuado 
uso (hubo una restauración de 
Alejandro Cañada en 1945), se 
ha convertido en el símbolo del 
teatro y de la vida teatral zara-
gozana. 
Menos convincente me parece 
Unceta en sus bocetos de Santos 
aragoneses para la decoración 
de la cúpula mayor del Pilar. 
Aquí es donde se hace más pa-
tente su frío neoclasicismo y el 
colorido relamido y académico. 
En su descargo hay que anotar 
qüe eh el momento en que fue-
ron realizados, hacia 1870, se 
había perdido en España la tra-
dición de los. últimos grandes 
decoradores de tradición barroca 
y que la pintura religiosa iba 
por los caminos de la sensiblería 
a la moda Saint Sulpice. 
Unceta, dibujante e 
ilustrador 
La formación de Unceta, en 
las escuelas de B. A. de Zarago-
za y Madrid, fue del más riguro-
so neoclasicismo, dictatorial con 
los Madrazo en la corté. Pero si 
este neoclasicismo, convertido 
en academicismo, le autocensuró 
el color en sus primeras grandes 
obras, como las anteriormente 
comentadas, sin embargo supo 
explotar las virtudes del dibujo 
—asignatura principal y obsesi-
va de las enseñanzas de estas es-
cuelas— y aprovechar sus cali-
dades para la ilustración gráfica 
en prensa y publicaciones. Esta 
registraba en estos años de la 
segunda mitad del XIX un mo-
mento de auge, en vísperas de 
inventarse o aplicarse el fotogra-
1 5 
o c 
bado. Las numerosas obras de 
Unceta, de las que se expone un 
variado repertorio de publicacio-
nes en las que colaboró, desta-
can y siguen gustando hoy día 
por la abundancia de datos con 
los que realiza amplias composi-
ciones, recreando y provocando 
sugerencias de epopeyas con una 
gran imaginación. 
Unceta hubiera sido un exce-
lente reportero gráfico de cual-
quier acontecimiento periodísti-
co. Para el aficionado, baste 
compararlas con las ilustracio-
nes de otras publicaciones nacio-
nales y extranjeras. 
Pero de sus dibujos quiero fi-
jar la atención en aquellos más 
provisionales y secundarios, rea-
lizados a lápiz, como bocetos o 
proyectos de obras más definiti-
vas.. Capta Unceta los detalles 
de las figuras, especialmente de 
animales, con una incisión y va-
riedad de matices y ductilidad 
de la línea similares a lo que lo-
grará en sus cuadritos de la últi-
ma época. 
Unceta, pionero del 
cartel de toros 
Lo taurino es al siglo XIX 
como el fútbol a estas décadas 
que vivimos. Y los míticos per-
sonajes: Lagartijo, Bombita, 
Frascuelo, Pepe-Hillo, con sus 
suertes y «espantás», fueron 
tan celebrados como el gol de 
Marcelino contra Rusia. Quiero 
decir que Unceta no le hizo 
nunca ascos a las manifestacio-
nès más populares del mundo 
del espectáculo de su época, del 
que hoy se han apartado mu-
chos artistas. Pero Unceta, figu-
rando como «pintor de historia» 
—el escalafón más alto dentro 
de los diversos géneros de la 
pintura—, supo tratar lo taurino 
con gran dignidad. 
Unceta como cartelista tauri-
no figura ya en diversas publica-
ciones entre, los creadores de e§-
te género —no me atrevo a de-
cir que fue el( primero—, pero 
después de muerto' todavía si-
guió cabalgando, porqué se echó 
mano repetidas veces de muchos 
motivos, para confeccionar carte-' 
les. No fue el Toulouse Lautrec 
español en cuanto a concepción 
del cartel moderno, pero su fa-
ma y cotización desbordó Ara-
gón y fue premiado en el ex-
tranjero. 
¡Lástima* que no figuren más 
ejemplares en la exposición! Me 
sumo a la llamada de .Angel Az-
peitia a los particulares poseedo-
res de carteles para facilitar su 
conocimiento y estudio —de una 
industria tan zaragozana—, y 
añado la sugerencia de la crea-
ción de un. Museo del Cartel y 
de la ilustración *en Aragón. 
Unceta, en su ambiente 
Y, precisamente, donde da su 
talla como pintor es en los te-
mas militares y en sus cuadritos 
de género. Se ha despojado de 
los ropajes neoclásicos, salvo del 
virtuosismo y pulcritud con que 
sabe trabajar eh pequeños for-
matos, a veces diminutos, o en 
detalles parciales de cuadros 
mayores; donde, por citar ún 
ejemplo, en el cuadro n.0 8 «Set-
ter» (1868) llega a anticipar as-
pectos de la pintura hiperrealista 
más actual, por la forma de tra-
tar los objetos del zócalo de 
azulejos o los útiles de caza. Su 
técnica y concepción pictórica, 
detalladamente explicada en el 
catálogo, adquieren una soltura 
y elegancia auténticamente refi-
nadas, adecuadas para el forma-
to del «tableautin», de moda,en 
estos años. 
La especialidad de Unceta 
son, como puede observarse en 
todos los formatos: .los anima-
les, y con mayor dedicación, los 
caballos. Su vocación frustrada: 
la milicia o el cuerpo de caballe-
ría con sus vistosos uniformes, 
espectaculares paradas, manio-
bras y cargas incruentas. No sé 
si fue una frustración en la vida 
de Unceta, de honda tradición 
militar familiar, pero en un tes-
timonio recogido en el catálogo 
se dice que «... a primera impre-
sión parecía, más que un artista, 
bizarro militar vestido de paisa-
no». Pero lo que es evidente y 
no se puede dejar de lado, fue la 
acentuada presencia del ejército 
en la sociedad española decimo-
nónica, desde los múltiples pro-
nunciamientos, vicalvaradas y 
sublevaciones, hasta la constante 
y pacífica presencia en todo acto 
público. 
Si Unceta acertó con este te-
ma, como con los anteriores, 
además se sintió cómodo y a 
gusto, pictóricamente hablando, 
y, por añadidura, «a la page» 
con la pintura de los reporteros 
de la guerra de Africa y con el 
Fortuynismo, renovador de la 
pintura tradicional española. 
Unceta y Aragón 
Unceta terminó marchando de 
Aragón, como la mayor parte 
de los pintores más activos o in-
quietos, pero dejó una aureola 
de prestigio personal y de in-
fluencia en el ambiente artístico 
de Zaragoza mediante la "indus-
trialización y divulgación de su 
arte, especialmente a través de 
las Artes Gráficas,.a las que con 
gran sentido de la oportunidad 
enfocó su actividad artística. 
Durante muchos años será uno 
de los puntos de referencia obli-
gados, coh todas las,parcialida-
des comparativas, al hablar del 
arte y de los artistas aragoneses 
de finales del siglo X I X . Valga 
esta Antològica para que cada 
uno saque sus conclusiones artís-
ticas delante de las obras que 
tanto esfuerzo cuesta reunir y 
preparar para una exposición de 
estas características. 




D e l o s v i a j e r o s e s t e l a r e s : 
S l o t B a r r 
W i t t g e n s t e i n 
o l a p e r p l e j i d a d d e l s i l e n c i o 
No sólo es la historieta: la l i -
teratura de aventuras ya encon-
tró el pasado siglo las trazas de 
una nueva épica que, trasponien-
do espacio y tiempo, colocaba al 
lector siglos adelante en compa-
ñía de héroes de talla. En los te-
beos la tradición se desarrolla 
desde el comienzo de su corta 
historia y, con mayor o menor 
fortuna, Buch Rogers, Flash 
Gordon y otros, intentaron con-
vencernos de la bondad de sus 
propuestas para el correcto or-
den del estelar sistema. Los mo-
dernos son diferentes. Las situa-
ciones, por supuesto, también. 
No vamos a referirnos aquí a 
las maravillas con que nos sedu-
cen los franceses desde hace 
tiempo, que supone un trata-
miento diferente a la aventura 
de futuro en el cómic; aborda-
mos una cierta tradición cultural 
hispana cuando entramos en las 
páginas que Barreiro y Solano 
López nos ofrecen. 
El escenario es un Estado in-
terestelar con todos los elemen-
tos que caracterizan a cualquie-
ra de ellos con vocación impe-
rialista, sólo que a lo bestia; co-
rrespondiéndose movimientos de 
liberación con la misma o pare-
cida intensidad que la de la 
opresión. 
El héroe, Slot Barr, es fruto 
de la siml iosis de dos seres: Un 
humano poco desarrollado inte-
lectualmente y un pequeño ser 
que se acopla al cerebro del pri-
mero (metiéndose así de materia 
y sensaciones) y aporta a la 
«Sociedad» resultante una capa-
cidad intelectual que pone al 
protagonista por encima de sus 
ciudadanos. 
No existe entre ambos seres 
relación dominador-dominado, 
ni cosa parecida; y lo que sí 
puede observarse en los últimos 
episodios de la serie (consta de 
una docena y no conocemos to-
dos), es una progresiva elevación 
de nivel de lo que en principio 
no fue más que un soporte 
(Slot) para una capacidad supe-
rior. 
Las andanzas de esa pareja 
nos pasean por situaciones y 
tramoyas conocidas en el univer-
so épico de la aventura: hay des-
de claros escenarios Western a 
paráfrasis de Jesucristo, resuel-
tas con desigual fortuna pero 
siempre en tono imaginativo y 
de gran calidad de dibujo. 
La verdad es que uno agrade-
ce, tras los años de la ciencia 
ficción americana, una serie en 
que se desarrollen valores soli-
darios, afectivos, o literarios 
(que de todo hay) en sentido 
concreto y sin el guiño cínico o 
frialdad técnica que caracteriza 
a veces el quehacer francés. Uno 
piensa al final, que a un tan no-
table tebeo le sobran esos am-
bientes prestados, de los que 
quizá pudiera haberse prescindi-
do con un poquitín más de apli-
cación. Pero es posible que sea 
una de las servidumbres (esa es 
en definitiva de las pocas, si no 
de la única, pega que puede po-
nerse a Slot Barr) del trabajo 
conjunto entre guionista y dibu-
jante, aunque se encuentren am-
pliamente comunicados. 
En historias cortas que hemos 
podido encontrar en «Tótem» 
(p. e.), el acoplamiento es 
mayor y los escenarios más coti-
dianos, más conseguidos. De 
cualquier manera, seguimos Slot 
con placer. 
L. PUEYO 
Barreiro-Solano López: «Slot 
Barr», Tomo I y Tomo II. Edicio-
nes B. O. 
L i b r e r í a A B E L P E R E Z 
a m p l i o fondo de libro ant iguo y n u e v o 
Royo, 14 
E s p e c i a l i d a d e s : L i t era tura , A r t e , V e t e r i n a r i a . 
A g r i c u l t u r a 
Horario: Mañanas, de 10 a 1,30 
Tardes, de 5 a 9 
Información: 21 28 36 
Siempre se sospechó la pre-
sencia de una invitación mística 
en la escritura de Wittgentein. 
Incluso su texto más leído pare-
cía inclinarse finalmente hacia la 
indicación de un plano difícil-
mente expresable con la claridad 
que Wittgentein pretendía para 
las proposiciones y que afectaría 
a las resoluciones posibles sobre 
el espacio de la ética, de los 
problemas existenciales y del 
sentido de la vida. Referencias 
explícitas del autor apuntaban, 
por otro lado, a la importancia 
de lo no escrito, todo ese marco 
ausente del «Tractatus» y sin 
cuya consideración se correría el 
peligro de considerar la funda-
mental obra del austríaco cien 
veces emigrado como parte po-
lémica del esquema teórico 
cuyas inevitables referencias pa-
sarían por Mooere o Russell. 
Las malas jugadas del desti-
no, aliado inquebrantable y 
siempre amistoso de las Institu-
ciones, consiguieron efetivamen-
te que, en el juego de ese espa-
cio tan denostado por el propio 
Wittgenstein —en el campos flo-
reciente de Cambridge—, la filo-
sofía del impirismo lógico, eti-
queta con la que se refiere la 
fundamental y parcial significa-
ción del Tractatus, se asentará 
hasta crear escuela. Hizo falta 
para ello, como bien y repetida-
mente señala Sádaba en esta 
breve e importante introducción 
al conocimiento de Wittgenstein, 
que se mutilase el conjunto de la 
fragmentaria escritura del Trac-
tatus: que, por qn lado, se en-
marcasen las polémicas mante-
nidas con Mooere o con Rusell 
dentro de un contexto teórico 
enfocado al análisis de las pro-
posiciones; que, por otro lado, 
se continuase incidiendo en la 
fundamental sugerencia del jo-
ven Wittgenstein, según la cual 
toda proposición es, esencial-
mente, imagen o representación; 
que, finalmente, se remitiesen 
las críticas a la forma histórica 
de la filosofía como incursiones 
anecdóticas del siempre depresi-
vo Wittgenstein. Y, para que to-
do resultase efectivo y ordenado, 
se colocó dentro de un espacio 
de cuyo interior se borraba la 
carga inexpresada de una ética 
que, no obstante, parecía insi-
nuar su necesidad. 
En líneas generales, el estudio 
de Javier Sádaba pretende seña-
lar la relativamente inconsistente 
teorización y la fragilidad de las 
lecturas clásicas del Wittgenstein 
del Tractatus. Fragilidad no só-
lo debida a la escasa articula-
libros recibidos 
Hermán Hesse: Siddharta. 
Bruguera. Barcelona, 1980. 
Es la obra que solía acompa-
ñar las sucias mochilas camino 
ción de sus elementos —aun 
cuando, por ejemplo, la determi-
nación de las proposiciones ele-
mentales no aparezca suficiente-
mente precisada—, sino también 
porque, de alguna forma, la lec-
tura del Tractatus insinúa el co-
mienzo de un camino abocado 
al doloroso ritual del silencio. 
Señalar la tangencial relación a 
través de la que Wittgentein me-
dia en la polémica logicista de 
comienzos de siglo puede repre-
sentar —y signifu a de hecho— 
la invitación a releerle desde un 
punto de vista frecuentemente 
despreciado. 
Asentar los elementos de esta 
nueva orientación en la lectura 
wittgensteiniana ha requerido el 
progresivo conocimiento de unos 
textos y abundantes datos bio-
gráficos, normalmente difumina-
dos en la sobriedad de una 
leyenda que ya en vida le rodeó. 
Se sabía de sus repentinas hui-
das, de su trabajo en la campiña 
austríaca como maestro de es-
cuela cuando ya el Tractatus era 
enfervorizada lectura en las uni-
versidades europeas, se sabía de 
su permanente e imborrable des-
precio hacia el trabajo institu-
cional, en cuya dinámica encon-
traba la negación misma del tra-
bajo filosófico: datos biográficos 
más precisos, pero sobre todo y 
fundamentalmente más íntimos, 
como los aportados por Norman 
Malcolm, nos enfrentan a otro 
Wittgentein que, sin ser el juve-
nil que en el fragor de la con-
tienda continental redacta con 
paciencia las proposiciones del 
Tractatus, estaba enraizado con 
su esfuerzo de las dos primeras 
décadas del siglo. Pues, efectiva-
mente, la preocupación ética que 
va cristalizando parecía latir 
desconocidamente t o d a v í a 
—acaso— en el Tractatus, aun 
cuando era expresada paradóji-
camente en el silencio de lo 
inexpresable, explícitamente alu-
dida en algunos de sus puntos 
más conocidos. 
Con pasmosa lentitud va sur-
giendo el rostro de esta noche 
que el Tractatus sólo nombraba. 
La preocupación moral se abre 
paso: no es ajeno a este floreci-
miento la convicción de la difi-
cultad o imposibilidad de expre-
sar en proposiciones claras las 
normas éticas, el conjunto dia-
léctico de la subjetividad. Las 
anécdotas cotidianas que cubren 
la existencia del maduro Witt-
gentein no son casuales elemen-
tos que empujan hacia el descu-
brimiento: expresan, simplemen-
Ludwig Wittgenstein 
te, la realidad de ún mundo 
cuya representación clara no se-
ría reducible a proposiciones ele-
mentales. Es decir, la propia 
claridad del lenguaje, obsesión 
teórica del joven Wittgentein 
que ofrecía de esta manera una 
alternativa a la búsqueda de la 
corrección del lenguaje más pro-
pia de Russell, se pone entre pa-
réntesis. El problema moral es 
la actitud existencial inexpresa-
ble en proposiciones cuya for-
malidad, sin dejar de ser correc-
ta, es incapaz de recoger la rea-
lidad última de cada existencia. 
Vacila la propia utilidad del len-
guaje. 
Wittgenstein tuvo que dete-
nerse ante esta evidencia. Las 
confesiones de incapacidad para 
seguir trabajando son constantes 
a partir de 1940. La poesía hu-
biera expresado mejor el carác-
ter de la frontera sobre la que 
se movía: la vieja filosofía dan-
zaba difícilmente sobre esta del-
gada línea en la que se preten-
día enjugar difícilmente el secu-
lar ansia de generación y la 
comprensión de que el lenguaje, 
sobre las reducciones formales 
típicas del logicismo, no podía 
obviar la circunstancia íntima, 
poética siempre, de quien pre-
tende comunicar su campo vi-
sual —por decirlo en términos 
wittgenteinianos. 
Jamás encontró el camino de 
salida. Nos queda la insinuante 
enseñanza del Tractatus; nos 
queda, ahora, restaurar las razo-
nes del degradante movimiento 
de un pensamiento que com-
prende ser incapaz de avanzar, 
aun a costa de subrehumanos 
esfuerzos. El calvario de los últi-
mos años del filósofo, abando-
nándolo todo, rondado de obse-
siones mortales y angustias casi 
permanentes es, acaso, para mí, 
la mejor página de su trabajo, 
de una empresa jamás escrita 
ordenadamente pero estimulante 
en sus Cartas y testimonios. 
Cuando finalmente sabe que sus 
días están contados, estremece 
esa confesión que le hace a la 
señora Bevan, quien le había re-
cibido para morir —y él lo sa-
bía—: «Dígales que he tenido 
una vida maravillosa». Se refe-
ría al difícil encuentro con la in-
capacidad de representar en el 
lenguaje la riqueza brillante de 
la existencia; a la honestidad, 
también, con que dolorosamente 
aceptó tal intuición. 
JOSE MORALES 
de meditaciones orientalistas. 
Pero su importancia histórica y 
generacional me parece superior, 
en líneas generales, al intrínseco 
valor de la obra de un autor 
que, si alcanza una sugestiva per-
fección con El lobo estepario o 
Demian, parece, sin embargo, 
flaquear cuando pretende rees-
cribirnos otra metafísica. 




A l i c i a y l o s c h a t a r r e r o s 
Habitualmente, la crítica de 
televisión en este país se encuen-
tra encorsetada por prejuicios 
arraigados e inexpugnables, tales 
como: «lo más preocupante es la 
desaparición de 'La Clave'», «lo 
más criticable es 'Fantástico' y 
'300 millones'», «lo más alienan-
te son los telefilmes america-
nos». Por supuesto, las neuras 
son libres y los psiquiatras, di-
cen, muy caros. 
Que los telefilmes americanos 
son alienantes es un enunciado 
semiótico que, por tan repetido, 
carece ya de valor si no va 
acompañado de las pruebas per-
tinentes. Su vigor, sin embargo, 
es tan grande que ocasiona una 
monumental ceguera en muchos 
de los comentaristas del medio. 
Quizá haya sido esta la causa de 
que las despedidas recientes de 
algunas series norteamericanas 
hayan recogido el más espeso e 
ingrato de los silencios. 
«Alicia», por ejemplo, que ha 
sido sustituida por una serie in-
glesa de humor más que dudoso, 
ha resultado ser uno de los pro-
gramas más divertidos y origina-
les de los últimos meses. Con el 
ritmo telegráfico que impone la 
brevedad de esta sección, habría 
que decir que en «Alicia» ha 
destacado la excelente interpre-
tación de los actores, la proca-
cidad del guión y la cuidada rea-
lización en video de la serie de 
los Warner Bros. La indiferencia 
con que la crítica ha recibido los 
avalares del restaurante de Ari-
zona, merece ser contestada con 
la frase preferida de la protago-
nista —Linda Lavin—: ¡Que te 
den morcilla! 
Otra de las despedidas recien-
tes ha sido la del telefilm «Res-
cate-1». En este caso la reacción 
no ha sido de indiferencia, sino 
más bien de unánime rechazo. 
Muy bien, como ustedes quie-
ran. Aunque cuesta creer que 
prefieren las ñoñas aventuras de 
la familia Manzana («Apple»), 
con que lo han sustituido. Con 
una mentalidad más abierta pue-
den encontrarse en «Rescate-1» 
elementos nuevos que le hacían 
diferente y más interesante que 
otros programas de la misma 
procedencia. Y no sería el me-
nor de ellos una renovación te-
mática de alto interés actual y 
«contenido cuasi-ecológico (ecolo-
gía integrada, pero ecología al 
fin), como son las posibilidades 
del reciclaje industrial y un uso 
de la tecnología fuera de los cir-
cuitos sagrados y tradicionales 
de la misma. 
Descansen, pues, en paz Alicia 
y los chatarreros. Como suele 




U n l i b r o d e h u m o r 
Esta tierra, que da tantos hu-
moristas de grado gordo y de 
grado fino, los exporta mayor-
mente y apenas retiene por aquí 
a media docena de esforzados. 
Por eso, y por la escasísima 
atención de nuestras editoras al 
tema, resulta tan insólito como 
esperanzador ver aparecer esta 
«Balada de humor» que autoedi-
ta Sebastián López Jiménez, ya 
muy conocido entre nosotros por 
«Sebas». Colaborador habitual 
de diversos medios —algunos 
desaparecidos—, hoy es asiduo 
en «Esfuerzo Común» y en la 
«Hoja del Lunes» de Zaragoza. 
Allí prodiga un tipo de humor 
mezcla de ternura y mordacidad, 
con una fuerte carga crítica so-
cial, que le enmarca muy carac-
terísticamente. De este libro, 
muy bieh impreso, y prologado 
por su compañero de fatigas, el 
periodista Javier Ortega (amén 
de un dibujo dedicado por Peri-
dis), habríamos de destacar 
como constante el acendrado ru-
ralismo frente a la ciudad mons-
truo producto de especulaciones; 
la crítica a la política de escon-
drijos y consensos; el feroz ata-
que al capitalismo monopolista 
internacional y, en concreto, a la 
General Motors, a punto de 
empezar en Figueruelas; o la tér-
mica de Andorra. También des-
taca mucho la sección de «confe-
sonarios», con planteamien-
tos surrealistas muy logra-
dos. Y no falta, pues Sebas 
es nacido en tierras fronteri-
zas aragonesas/sorianas, una 
sección dedicada a la vecina y 
querida provincia, casi tan de-
primida y expoliada como nues-
tro Teruel. 
Dureza en la forma, brusque-
dad en el dibujo a veces, y en el 
fondo, como queda dicho, una 
gran ternura y añoranza de for-
mas de vida más veraces, más 
limpias, menos «contaminadas». 
Un esfuerzo de «Sebas» que oja-
lá sea compensado por muchos 
lectores, y que merece nos felici-
temos por haber, iniciado con él 
un camino necesario, cada día 
más: el del humor en todas sus 
gamas y tonalidades. 
E. F. C. 
« D e d i c a t o r i a » 
«Dedicatoria» es un interesante 
ejercicio cinematográfico de Jai-
me Chávarri, producido por 
Elias Querejeta. Fue selecciona-
do el film para el Festival de 
Cannes de 1980. Película de rara 
factura, narra una historia de 
amor desarrollada en tres fases y 
perturbada por el destino de sus 
personajes, que se mueven al 
margen de condicionamientos al 
uso. Cada una de estas fases tie-
ne su color, su aroma y su inten-
sidad. Los personajes viven su 
historia en pasado y con una 
trágica predisposición al desenla-
ce fatal. No olvidemos que Chá-
varri es un maestro en ofrecer 
personajes luchando con todas 
sus fuerzas contra la fatalidad, 
aunque acaban claudicando sin 
remedio vencidos por el sino. 
Cine introspectivo, meticuloso, 
lento. Advertimos que el guión 
apenas insiste en la enfatización 
y su deslizamiento sobre las gen-
tes es calculado pero sobrio. 
Existe también cierta cautela en 
los planteamientos que acaso se 
ofrezca prendida en improvisa-
ciones para lucimiento de los ac-
tores. 
El amor recién iniciado para 
llegar al declive o la ruptura, se 
nos presenta apasionado e incon-
teniblemente destructivo. Cháva-
rri llega a contener la emoción 
para detenerse en el análisis apa-
sionado del sentimiento de sus 
personajes. Su visión de caracte-
res tiende a enriquecer un deter-
minado momento, al par de per-
filar una crisis continua y angus-
tiosa. Personajes con dificultades 
para comunicarse o para llegar a 
la emoción. «Dedicatoria» lleva 
una imagen —más literaria que 
viva— hasta un estamento con-
vencional y enfático, que trata 
c 
Ana Torrent, protagonista de «El es-
píritu de la colmena», otro famoso 
film de Erice. 
por igual el amor, la amistad o 
la fidelidad. Los tres estamentos 
que, irremisiblemente, marcan y 
definen los personajes, las con-
ductas y las renuncias. ¿Es tal 
desconcierto una imagen de hoy? 
Difícil contestación. Aunque 
Chávarri probablemente no se 
haya planteado preguntas y todo 
se reduzca a una muestra de vi-
vencias para que reflexionemos. 
Interesante trabajo de Chávarri, 
más eficiente en su imagen que 
en su drama, muy distanciado 
del público, aunque el trabajo 
cálido de los actores nos lo 
aproximen con su emoción. Ac-
tores eficientes y dúctiles: José 
Luis Gómez, Amparo Muñoz, 
Patricia Adriani y Francisco Ca-
sares. La bella fotografía de Teo 
Escamilla logra hacerlos visibles 
y casi humanos. 
MANUEL R O T E L L A R 
La Gran Enciclopedia sigue 
Con una puntualidad enco-
miable aparece el tomo IV de 
la Gran Enciclopedia Aragonesa. 
La presente entrega abarca a lo 
largo de cerca de trescientas pá-
ginas las voces comprendidas en-
tre las iniciales Coll y Echo, pá-
ginas y voces que refuerzan la 
impresión claramente positiva 
sobre la GEA que, ya desde su 
primer tomo, se ha manifestado 
en este semanario. 
Siempre es arriesgado, sobre 
todo en una crónica de urgencia, 
destacar algún aspecto de una 
obra científica que cobra el 
mayor de sus méritos en la vi-
sión conjunta de un trabajo mul-
tidisciplinar, en el que no es me-
nos importante el aporte gráfico 
y hasta artesano del impresor 
que el contenido de las voces. 
Omito, por tanto, cualquier cali-
ficación o clasificación valorati-
va entre las voces. El lector, de 
seguro, hará la suya propia se-
gún sus gustos y aficiones. Un 
par de cosas querría destacar so-
lamente. En la relación de auto-
res aparece Alfonso Carlos Co-
mín, aragonés y hombre público 
recientemente desaparecido, que 
nos lega para siempre otro as-
pecto de su reflexión continua 
intelectual. El dato es algo más 
que una mera anécdota y por 
ello lo destaco. 
En segundo lugar creo que es 
de justicia manifestar la admira-
ción ante los resultados que el 
equipo gráfico (fotógrafos y di-
bujantes) está aportando a la 
Gran Enciclopedia. No sólo es-
tán facilitando enormemente la 
lectura y comprensión de cues-
tiones a veces abstrusas por su 
especialidad, sino que en muchos 
casos aportan con generosidad 
puro arte, regalo tanto más esti-
mable cuanto que, normalmente, 
no se exige en una pura relación 
de trabajo. 
E.S.P. 
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D e l a n u e v a o l a , a l a g u i t a r r a g i t a n a 
Nacha Pop Hispavox.—Nacha 
Pop se lo ha ganado. Primero fue 
el cúrrele y luego el disco. Tro-
tados están los muchachos, por-
que llevan dos años en el nego-
cio de la nueva ola, al revés que 
otros grupos que empiezan en el 
estudio de grabación su carrera 
o poco menos. En eso se pare-
cen a los veteranos de la bronca 
del Manzanares. En eso y en su 
sonido, porque los arreglos se 
los ha hecho Teddy Bautista, a 
cuyo cargo corren también los 
teclados en la juerga esta. El re-
sultado es algo así como unos 
prófugos del sello Chapa que 
hubieran caído por Hispavox. O 
sea, muy bien. 
Gradúate, Acting my Age. 
Zafiro.—Este es un grupo estu-
pendo que todavía anda tocando 
todas las teclas a ver cuál les 
suena mejor. En unos temas re-
cuerdan a los Hollies, en otros a 
Pólice, en el de más allá a Elvis 
Nacha Pop 
Costello, etc.,. etc. Pero lo hacen 
con clase y convicción, y está 
claro que a nada que se les 
apoye darán mucho de sí. El tí-
tulo hace referencia, sin duda, al 
High School Rock and Roli que 
mezclan de vez en cuando como 
ingrediente: podría ser su salida, 
limpiándolo de aquella espanto-
sa ñoñez que invadió al High 
School a partir de la expansión 
del twist. Claro que como estos 
tíos de Gradúate supongo que 
no leen el A N D A L A N , para 
qué vas a predicar. Pasemos a 
otra cosa. 
Dúo Dinámico, 20 éxitos de 
oro. Emi-Odeón.—Una de las 
ventajas que está trayendo la 
nueva ola es que se está valo-
rando y reeditando el material 
nacional que andaba por los 
desvanes y baúles de los recuer-
dos. El Dúo Dinámico estaba en 
realidad reeditado, y muy bien 
reeditado, por la propia EMI, en 
dos dobles álbumes de la serie 
«Dos al precio de uno». Ahora 
los han lanzado en colorines y 
con inequívoco guiño camp. Es. 
igual. Lo importante es que se 
valore lo mucho que aportó a la 
música española este imaginati-
Diego Cortés 
vo dúo, al que le tocó hacer de 
Everly Brother, Righteous Brot-
hers, Paul Anka, Buddy Holly, 
etc., etc., todo en una pieza. 
Ellos nos enseñaron lo que era 
una guitarra eléctrica, renovaron 
el diseño de las carpetas de la 
Belter y fueron unos muy esti-
mables arreglistas que, si acaso, 
abusaron un tanto de los violi-
nes. El Dúo Dinámico fue a la 
música anterior a ellos como la 
del frigorífico a la nevera de 
hielo: le pusieron electricidad a 
la cosa. Y todavía salen chispas. 
Diego Cortés. Ariola.—El dis-
co sólo tiene un defecto: su ho-
rrible portada. Tras ella se es-
conde un guitarrista fuera de se-
rie, que no se explica cómo a 
estas alturas no es tan conocido 
como el propio Paco de Lucía. 
Su reciente aparición en Musical 
Express y el padrinazgo de Pé-
rez pueden lanzar definitivamen-
te a este gitano nacido en Bar-
celona que ha asimilado las téc-
nicas más dispersas, desde las de 
la guitarra flamenca hasta Car-
los Santana, pasando por Weat-
her Report. Diego Cortés, que 
es ya una figura conocida fuera 
de nuestro país, bien merece que 




« Q u e r i d a a m i g a . . . » 
Todos los días, a media tarde, 
y por varias emisoras del país, 
un buen número de mujeres es-
pañolas escucha, a través de la 
radio, la «sensata» respuesta a 
sus problemas; desde cómo qui-
tar una mancha en la cubierta 
que me regaló mi madre para la 
boda, hasta qué hacer con ese 
alocado novio que al salir de la 
oficina se dedica a meterle ma-
no a la camarera del bar de la 
esquina. Respuesta que comien-
za con el ya clásico «querida 
amiga...», y que se ofrece en la 
hora del amor: la hora Francis. 
El consultorio sentimental por 
excelencia de la radio española, 
con dos objetivos fundamentales: 
incitar a la mujer a consumir 
productos ae beiieza ue una ae-
terminada marca y transmitirle, 
a la vez, un integrador mensaje. 
Pero vayamos por partes. 
En principio, decir, para 
quien todavía no lo sepa, que la 
tal «señora Francis» no es otra 
no importa el lugar, 
la suscripción es buena 
suscríbete 
al 'nuevo'ANDALAN 
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persona que una locutora que 
presta su voz al personaje idea-
do por los laboratorios de pro-
ductos de belleza «Elena Fran-
cis». Lo que ya nos descubre el 
primer pufo y nos introduce en 
el segundo: las respuestas a las 
cartas son escritas por los res-
ponsables del laboratorio en 
cuestión; éste, evidentemente, 
centra su interés en la venta de 
sus cremas y emulsiones supues-
tamente embellecedoras. Segun-
do enunciado que es corrobora-
do por el hecho de que un por-
centaje elevado de las cartas que 
mandan las oyentes se refieren a 
cuestiones de belleza; cartas, en 
la mayoría de los casos, «envia-
das» por los responsables de la 
audición. 
El mensaje integrador, o lo 
que es lo mismo, estáte quieta, 
Margarita, que tu marido te ve. 
Pues bien; vaya por delante, an-
tes de analizar el asunto, que, a 
nivel global, el citado consulto-
rio no constituye un caso excep-
cional dentro del sistema de va-
lores integradores que la radio, 
en general, transmite. Es decir: 
poca o ninguna referencia hay 
entre el consejo «ama a tu novio 
aunque sea un borde», y la reco-
mendación del locutor de turno 
diciendo «olvidemos las penas y 
bailemos un cha-cha-chá». Pero 
a lo que íbamos, Francis. De 
entrada, el consultorio incorpo-
ra, de manera transparente, 1a 
temática del amor desde una 
perspectiva reaccionaria; o sea, 
se trataba de dar soluciones in-
tegradoras a problemas que, por 
lógica, merecen salidas de rup-
tura: «Dé a su esposo un mar-
gen de confianza, querida, por-
que ya se sabe que los hombres 
son díscolos por naturaleza, pe-
ro al final vuelven al redil». En 
otras palabras: aguanta la vela, 
que para eso te casaste. Otras 
veces, el mensaje es integrador 
porque tiende a perpetuar la 
moral imperante: «Haz caso a 
tus padres, muchacha, y olvídate 
de ese joven que, seguramente, 
no hará más que acarrearte pro-
blemas». Entiéndase: no rompas 
los esquemas que te enseñaron 
de pequeña, reprímete y no go-
ces. Y, así, hasta mil ejemplos. 
Pero, /.dónde está la clave del 
éxito del consultorio? Respuesta: 
en la familiaridad entre emisor 
y receptor, y en la confianza 
ciega del segundo en el primero. 
Este último factor se sustenta en 
el hecho de que doña-Élena-
Francis se caracteriza por su 
maternal sapiencia y conoce los 
problemas de los enamorados, el 
método eficaz para las patas de 
gallo, las conmemoraciones, el 
santoral, etc. 
Todo esto bajo la «ima-
gen» de mujer soltera y madura 
que favorece, precisamente, esa 
confianza antes citada. 
«Gracias por su confianza, 
amigas de España». 
JOEY RAMONE 
Andalán, 31 de octubre al 6 de noviembre de 1980 
OCIO 
viajes 
A l S o m o n t a n o d e l M o n c a y o 
La carretera de Logroño sos-
laya hoy casi todos los pueblos 
de la Ribera del Ebro, de sobrio 
aspecto pero no carentes de in-
terés, en tanto que por el norte 
nos vigila constantemente la ce-
nicienta sierra del Castellar, con 
su santuario mariano. En el co-
nocido cruce de Gallur enfilare-
mos por la izquierda para alcan-
zar la ribera del Huecha. Pronto 
advertiremos el atractivo caserío 
de Magallón, en la falda de una 
colina rematada por la iglesia 
mudejar que conserva la pétrea 
torre del castillo; en ruinas se 
halla Santo Domingo, con so-
berbio ábside mudéjar. Un des-
vío a la derecha nos conduce a 
Fréscano, con un palacio nobi-
liario del 1600, de los condes de 
Guimerà, en espera de restaura-
ción. 
Borja ansia por recuperar el 
puesto que siempre ocupó entre 
las principales ciudades aragone-
sas y destaca por el entusiasmo 
de sus instituciones culturales. 
Ya desde lejos la vemos domi-
nada por las ruinas del castillo 
—extraña excrecencia entre na-
tural y artificial— y las dos es-
beltas torres de la Colegiata 
mudéjar y barroca, con sober-
bias tablas góticas y un singular 
claustro de ladrillo, gótico-mu-
déjar. Varios caserones, como el 
de las Conchas, dos típicas pla-
zas, iglesias barrocas, como La 
Concepción, la medieval de San 
Miguel, etc., completan el con-
junto. A pocos Kms. se halla el 
Santuario de Misericordia, al 
pie del agreste paraje de la 
Muela. 
En Bulbuente —con una torre 
medieval aneja al palacio de los 
abades de Veruela— nos desvia-
remos a la izquierda a Ambel y 
Talamantes; en la primera des-
taca el grandioso conjunto del 
palacio de la Orden Militar de 
S. Juan, con una iglesia mudéjar 
que contiene tablas góticas; otra 
iglesia, barroca, conserva la to-
rre mudéjar; Talamantes, al pie 
de un castillo roquero, atrae por 
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su ameno valle, entre las estri-
baciones del Moncayo. Regresa-
remos a la carretera general pa-
ra vofver a desviarnos hacia Ve-
ra y el monasterio cisterciense 
de Veruela, uno de los conjuntos 
arquitectónicos más sobresalien-
tes que existen en Aragón; ro-
deado de murallas, nada añadi-
remos a lo mucho que se ha es-
crito sobre él, incluso por poe-
tas, como Bécquer. Más allá, en-
tre agrestes parajes, Añón es 
una típica villa medieval, con 
parte de sus murallas que des-
cienden del evocador conjunto 
formado por el castillo-palacio 
de la Orden de S. Juan y la 
iglesia protogótica. Alcalá de 
Moncayo es otra típica villa, en-
caramada en una loma con res-
tos de murallas e iglesia gótica. 
Nuevamente, en Vera, pronto 
la siniestra silueta del castillo de 
Trasmoz nos asalta, y decimos 
siniestra por sus leyendas de 
brujas; es la mejar muestra de 
la castellología medieval en la 
comarca. Otros pueblos serranos 
son Litago y Lituénigo, y para 
ascender al Moncayo hay que 
tomar la carretera que pasa por 
San Martín y termina a media 
altura en el pintoresco santuario 
de la Virgen, después de cruzar 
dilatados bosques y hermosos 
lugares. Para nadie será difícil 
ascender a su redondeada cum-
bre. Por Santa Cruz llegaremos 
a Tarazona. 
Tarazona comparte amigable-
mente con Teruel y Calatayud 
la trilogía de «ciudad mudéjar», 
y es una de las ciudades arago-
nesas de fisonomía más monu-
mental y castiza, con predomi-
nio abrumador del ladrillo. Su 
ciudad alta, el Cinto, encarama-
da al borde de un precipicio, ex-
hibe sus casas colgadas, el abi-
garrado y pictórico palacio epis-
copal —que fue la Zuda ára-
be—, la esbelta torre mudéjar 
de la Magdalena —con ábsides 
románicos— y la Casa Consisto-
rial plateresca, entre otros atrac-
tivos. Sobre la ciudad baja des-
cuellan los altos campanarios 
mudéjares de S. Francisco y de 
la catedral; ésta es gótico-mudé-
jar y una de las más interesantes 
del Reino, con notoria riqueza 
artística y singulares celosías en 
el claustro. Y no olvidemos la 
vieja Plaza de Toros, curiosidad 
urbanística del siglo X V I I I , el 
octogonal Humilladero del Cru-
cifijo y el palacio de Alcira, re-
nacentista. Finalmente, un breve 
recorrido por la carretera de So-
ria nos conduce a Torrellas, con 
torre mudéjar, y a Los Fayos, 
con iglesia gótica y la curiosa 




A z u l e j e r í a b a r r o c a e n F u e n d e j a l ó n 
actos 
Viernes, día 31: A las ocho de la 
tarde, Antonio José Pitarch ha-
blará en el Museo Camón Aznar 
(Espoz y Mina, 23) de la Pintura 
gótica valenciana. El programa 
cultural de , la tarde puede com-
pletarse con una visita a la mag-
na exposición de pintura gótica 
de la Corona de Aragón que 
presenta este Museo (visitas, de 
17 a 20). 
Lunes, día 3: En el Centro Pigna-
telli (P.0 de la Constitución, 6) y 
dentro del Ciclo dedicado a 
Alfonso Carlos Comín, Joaqufn 
Ruiz Jiménez hablará sobre 
Alfonso Comín, luz en la tormen-
ta. A las 8 de la tarde. 
Martes, día 4: En el mismo ciclo, 
Jordi Solé Tura hablará del Plu-
ralismo político, en" el mismo lu-
gar y a la misma hora. 
convocatoria 
Los jubilados y todas aquellas per-
sonas que, a pesar de haber su-
perado con creces el medio siglo, 
se sientan mentalmente jóvenes y 
con ganas de aprender esas mil 
cosas que hasta ahora habían es-
tado fuera de su alcance, tienen 
su gran oportunidad en las Aulas 
de la Tercera Edad. El 4 de no-
viembre comenzarán los cursos 
de Sociología, Historia de Ara-
gón, del Arte, Literatura, parti-
cipación ciudadana, problemática 
económica y familiar. Medicina, 
Derecho Foral aragonés, pintura, 
fotografía, cocina, bricolage, jar-
dinería, gimnasia... Cada cual 
puede elegir los temas que pre-
fiera y, además, participar en 
conferencias, excursiones, etc. 
Las clases se impartirán los días 
laborables, por la tarde, en el 
Instituto Jerónimo Zurita (Fran-
co y López, 4). La matrícula pa-
ra todo el curso cuesta 2.000 pe-
setas, a pagar en dos veces, pero 
quien no pueda gastar este dine-
ro, no debe dejar de acudir a 
las Aulasi pues hay becas para 
todos cuantos las necesiten. Para 
informes y matrículas pueden di-
rigirse, hasta el día 3 de noviem-
bre, al P.0 de Pamplona, 17, 
pral., dcha., de 11 a una por la 
mañana y de 4,30 a 6 por la tarde 
o llamando al teléfono 21 79 87. 
exposiciones 
En la Librería Muriel (Manifesta-
ción, 11), Samuel inaugura el día 
30 su exposición «bocetos para 
un cuaderno». 
En el Ayuntamiento de Ejea de los 
Caballeros se inaugura el día 31 
la exposición de cuadros de 
María Pilar Burges y cristales 
decorados del equipo Burges-
Ruiz de Gopegui. Permanecerá 
abierta hasta el 8 de noviembre 
(visitas, de 12 a 1,30 y de 7 a 9 
por la tarde); en su transcurso 
habrá charlas coloquio para es-
tudiantes y escolares, visitas co-
lectivas acompañadas y juegos 
plásticos para los niños. 
cine 
Cineclub CMU Pedro Cerbuna 
(Ciudad Universitaria): Por 
quién doblan las campanas, de 
Sam Wood, con Gary Cooper e 
Ingrid Bergman, el jueves día 30, 
en sesiones de 7 y 10,30. 
Cineclub CMU Virgen del Carmen 
(Albareda, 23): En el corazón del 
bosque, de Mario Gutiérrez Ara-
gón, con Angela Molina y Nor-
man Briski, el domingo día 12, a 
las 5 y 7 de la tarde. 
Iris (Cádiz, 9): Con el culo al aire: 
otra película del cantautor Ovidi 
Montllor. 
Multicines BuAuel, sala 1 (Francis-
co de Vitoria, 30): Dedicatoria, 
película de Chávarri que se co-
menta en las páginas culturales 
de este número. 
teatro 
Jueves, día 30: Els Joglars repre-
sentarán suy exitosa Laetius en el 
Cine Florida, de Fraga, a las 10 
de la noche, en acto organizado 
por la Comisión de Cultura del 
Ayuntamiento fragatino. El es-
pectáculo vale la pena viajar, in-
cluso, desde Barbastre. 
televisión 
Sábado, día 1: A las 12,50, Circo 
en la primera cadena: elefantes, 
rinocerontes, bicicletas, balanci-
nes y tragafuegos. Sus niños se 
lo pasarán bien, pero mucho 
más si los saca a dar una vuelta 
por el parque más próximo. A 
las 15,50, Primera sesión presen-
ta «Su mejor amigo», película de 
guerra con David Niven y Alber-
to Sordi. Pasando al UHF, a las 
17,25, retransmisión del concurso 
hípico del Club de Villafranca; a 
las 19,05, segunda parte del 
Documental dedicado a la vida y 
obra de Miguel Angel; a las 
20,00, el Ciclo Marilyn Monroe 
presenta una de sus más famosas 
películas, «Niágara»; y a las 
21,30, Tribuna de la Historia 
planteará el tema de «Los comu-
neros», con la intervención de 
Juan Antonio Maravall, Joseph 
Pérez, Benjamín González Alon-
so y Juan I. Gutiérrez Prieto. En 
la primera cadena, a las 22,05, 
Sábado cine ofrece un film de 
Frank Capra «Un ganster para 
el milagro», con Bette Davis, Pe-
ter Falk y Ann Margret. 
Domingo, día 2: A las 12,30 conti-
núa la retransmisión del concur-
so hípico de Villafranca, pero es-
ta vez por el primer canal. A las 
15,20, E l pequeño Cid, con el ca-
pítulo «El encierro de Ruy», 
populares 
Fuendejalón, uno de los 
pueblos que componen la 
Comarca de Borja, reúne 
indudables atractivos que 
van desde los de sus pro-
pios productos naturales, 
como el vino, a su conjunto 
artístico. En relación con 
este último punto de vista 
hay que tener en cuenta el 
valor monumental de sus 
dos iglesias: la parroquial 
de San Juan Bautista y la 
Ermita de Nuestra Señora 
del Castillo, insertas ambas 
en el centro de la localidad. 
La primera, obra de fines 
del siglo X V I , adscrita aún 
a los modelos góticos; la 
segunda, de comienzos del 
X V I I I , y las dos con rico 
tesoro artístico de escultu-
ra, pintura y orfebrería. 
Sin embargo, en esta 
ocasión quiero llamar la 
atención sobre un aspecto 
artístico distinto, el de la 
espléndida azulejería barro-
ca conservada en ambas 
iglesias. El conjunto más 
importante se halla en la 
ermita y conforma un arri-
madero que, casi intacto, 
enfunda el tercio inferior de 
los muros de la cabecera y 
brazos del crucero. Se trata 
de una obra hecha en Muel 
en el año 1747, como en-
cargo obrado exprofesa-
mente para este edificio. 
Por las mismas fechas se 
compondría otro arrimade-
ro que cubre los muros la-
terales de la capilla del 
Santo Cristo de la parro-
quial, imitando una bella 
tela que los cubriera. En 
toda esta cerámica destaca 
la policromía propia de la 
azulejería de Muel del siglo 
X V I I I , estallante en azules, 
verdes, anaranjados y ne-
gros, de dibujo fuerte y es-
pontáneo, que recoge desde 
los temas arquitectónicos 
que la conectan con la 
construcción misma, a la 
adición de guirnaldas, re-
cargados jarrones, másca-
ras, cabezas, figuras de 
querubines y telas recogi-
das, que enmarcan teatral-
mente otros motivos vege-
tales más o menos comple-
jos, repetidos y a veces ins-
critos en orlas diversas. To-
do ello crea una ornamen-
tación colorista, movida y 
plena, típica de esta época. 
que tuvo otros muchos 
ejemplos que aún se conser-
van dispersos por distintas 
localidades aragonesas, co-
mo las azulejerías de las 
parroquiales de Villar de 
los Navarros, de Riela o 
del mismo Muel, donde 
también su ermita de la 
Virgen de la Fuente se de-
1 9 
coró de similar forma, tal 
como igualmente puede 
verse en algunas de las ca-
pillas del trascoro de La 
Seo de Zaragoza. 
Pero en todo caso, pocos 
de estos conjuntos se han 
guardado tan intactos como 
los de Fuendejalón, mante-
niendo todo el efectismo 
colorista, lumínico y orna-
mental que la decoración 
barroca buscaba. Por eso, 
al viajero que se acerque 
por esta localidad atraído 
por cualquiera de los mu-
chos alicientes que guarda, 
le recomiendo que visite sus 
iglesias y, al recorrerlas, se 
fije también en esta magní-
fica muestra de la azuleje-
ría barroca aragonesa. 
M. ISABEL ALVARO Z. 
Andalán, 31 de octubre al 6 de noviembre de 1980 
ambilán 
L U I S BADAL 
—De pronto, de la noche al 
día, un pintor como José Luis 
Cano salta a la actualidad. Una 
exposición individual en «Li-
bros», una colectiva en «Jalón» 
y, por si fuera poco, has conse-
guido el premio del cartel de 
Fiestas del Pilar. Por otto lado, 
vuestra actividad es subterránea, 
como algo «marginal»... 
— A mí me da vergüenza asu-
mir el papel de marginal,'por-
que creo que soy uno de los 
profesionales que funcionan 
aquí. Es cierto que, a nivel de 
venta de cuadros, no estoy a la 
altura de alguna clase de gente, 
pero en realidad no paro de ha-
cer cosas. En ocasiones inte-
grando colectivos, con un traba-
jo más desapercibido, otras ha-
ciendo ilustración..., hace poco 
presenté dibujos en la Muriel, y 
también hice cosas para preesco-
lar y E . G . B . Vamos, que llevo 
una línea constante de trabajo. 
— E s este tipo de actividad que 
mencionas como cartelismo, ilus-
tración, etc., ¿te encuentras más 
cómodo que en la pintura? 
—Trabajo cómodamente en 
las dos facetas. Lo que ocurre es 
que la pintura requiere una de-
dicación muy intensa que no lo-
gro mantener durante mucho 
tiempo. Por eso trabajo dos o 
tres meses en esto y, luego, me 
quedo tan jodido que tengo que 
cambiar a lo que sea. Por el 
contrario, el trabajo de ilustra-
ción es más artesanal, permite 
llevar un ritmo continuado y, de 
alguna forma, me ralaja. Ade-
más, por ser labores de encargo, 
me dan alguna perra para sub-
sistir. 
—No entiendo por qué es tan 
exigente la pintura. 
— L a pintura requiere una 
práctica mucho más visceral, 
mientras que la ilustración es 
más racionalizada. En esto últi-
mo y en el cartel te planteas 
problemas de semiótica y de co-
municación, es decir, que es más 
científico, menos intuitivo. 
—Me parece que tu pintura se 
basa sobre todo en el dibujo, pe-
ro a la vez hay un distanciamien-
to, una disociación. En los lien-
zos la pintura absorbe al dibujo, 
mientras que en el cartelismo el 
color sirve para rellenar las for-
mas. 
—Simplificando podemos de-
cir que el color es el elemento 
del subconsciente y el dibujo li-
mita al mismo.. No obstante, fí-
jate que en mis cuadros manten-
José Luis Cano 
No paro de hacer cosas 
Las personas que hacen A N D A L A N se dedican, normalmente, a escribir de los 
demás. Sin embargo, entre ellas las hay muy valiosas en sus respectivas discipli-
nas. Este es el caso de José Luis Cano, un pintor que ha tenido abiertas dos ex-
posiciones a la vez que Zaragoza se llenaba de su cartel anunciador de las Fies-
tas del Pilar. Cano es hoy uno de los mejores pintores de Aragón. A l entrevistar-
lo no lo hacemos, pues, por simple amistad; cumplimos una tarea de justicia. 
go el mismo dibujo de sus tra-
zos iniciales, porque me interesa 
plasmar con todo cuidado el 
proceso entero del cuadro. Quie-
ro que se vea todo el trabajo 
que lleva, por esa razón no suelo 
recurrir a texturas complicadas 
ni a transformaciones extrañas. 
—¿En el trabajo que realizas 
hay, pretendidamente por ti, al-
gún nivel de lectura que no sea 
el de la propia imagen represen-
tada? 
—Mira, los presupuestos de 
los que parto ahora son los mis-
mos que los de antes; pero con 
temáticas abstractas, por su pro-
pio carácter de ambigüedad, se 
propicia una lectura metafísica. 
Sin embargo, en estos momen-
tos lo que quiero es mostrar un 
cacharro, una fregona, por 
ejemplo, con toda claridad. Sin 
ningún misterio. De este modo 
el que se pone delante del cua-
dro ve el objeto representado y 
al reconocerlo lo olvida instan-
táneamente; queda obligado a fi-
jarse en la pintura. Por otra 
parte, la pintura en última ins-
tancia, por encima de envolturas 
culturales, es la satisfacción de 
un deseo mediante un trabajo. 
Por esto quiero que quede claro 
que esta contradicción placer-
trabajo o deseo-trabajo se re-
suelve dialécticamente en el cua-
dro y de ahí que una estructura 
muy rigurosa se arrelge espontá-
neamente. 
—Antes hablábamos de textu-
ras y en tus pinturas no vemos 
ese trabajo. ¿Puede entenderse 
esto, como lo apunta cierta críti-
ca convencional, como falta de 
profesionaíidad? 
—No lo creo. En un principio 
las utilizaba, incluso llegué a 
trabajar en distintos soportes, 
pero después te das cuenta de 
que eso no son más que recursos 
técnicos. Posiblemente la contra-
dicción principal de la pintura 
sea el «color-dibujo», pero ello 
se nos plantea constantemente a 
todos los profesionales y en mi 
caso intento solucionarlo de una 
forma personal: dibujando con 
el color. Dicho de otra manera, 
lo que hago es emplear la bro-
cha como un lápiz, consiguiendo 
así una especie de síntesis. 
—Pasemos a otro tema. ¿Cuál 
es, a tu juicio, el papel actual 
que juega la pintura dentro de un 
contexto cultural? 
—Esto es muy complicado. 
Antes, recientemente, me plan-
teaba unos criterios de comuni-
cación, denuncia, etc. Pero to-
das estas cosas se han venido 
abajo. Entonces te vuelves inti-
mista, un poco oriental. Intentas 
solucionar los propios conflictos 
internos como individuo, no so-
cialmente. Es algo que no puede 
explicarse, cambias constante-
mente. 
—Bien. Intentémoslo por otro 
lado: ¿Para quién pinta J . L . 
Cano? 
— E n primer lugar para mí. Si 
además soy sincero comigo mis-
mo, mi trabajo puede servir pa-
ra otra clase de gente> pero una 
gente sin un entronque social 
determinado. 
—Sí . Todo esto está miiy 
bien, pero la realidad es muy di-
ferente. Uno expone y se encuen-
tra en la sala con un número 
cualquiera de amigos salpicado 
de algún burguesito que, a lo 
mejor, compra. Bajo este enfo-
que la pintura, como vehículo 
cultura!, no sirve para nada. 
—Sinceramente, no sé lo que 
puede hacerse para salir de esta 
lamentable' situación. Estuve in-
tegrado en un colectivo en que 
pensábamos que esa vía de acti-
vidad era válida; sin embargo, al-
cabo de tres años dejó de fun-
cionar. He pensado mucho sobre 
esto y comprendo que éxisten 
demasiados elementos volunta-
ristas que no llevan a ninguna 
parte. Lo que realmente se nece-
sita es dotar de unos medios 
económicos suficientes a los ciu-
dadanos que les posibiliten dis-" 
poner de un tiempo para dedi-
carlo a la cultura. Ahora puede 
ser que lo tengan, pero lo dedi-
can a otra cosa. E l proceso, es 
largo y la solución, o parte de la 
misma, no es inmediata. 
—Coincido contigo en la enor-
me dificultad que tenemos para 
acercar el producto cultural a las 
gentes. Pero pienso que debemos 
apuntar alguna • altérnativa. Por 
ejemplo, que las instituciones'fa-
cilitaran elementos para realizar 
murales públicos con que ador-
nar nuestras ciudades. 
—Des'de luego, gue esto puede 
ser un medio. L a primera difi-
cultad la encontraríamos a la 
hora de reunir a. tres o cuatro 
pintores, además sería muy difí-
cil que nos entendiéramos. E l 
otro inconveniente es que no se 
propicia este tipo de cosas. Pero 
es evidente que sería una fórmu-
la .adecuada para acercar esto al 
público. L a gente normal, que 
no es tonta, tendría ocasión de 
familiarizarse con algo a lo que 
no accede con facilidad. 
— E l mundo del niño tiene un, 
tratamiento preferente en tu tra-
bajo. 
— E s cierto. Hasta los medios 
oficiales entienden que nuestros 
rollos plásticos donde mejor se 
insertan es con los crios. Quizás 
porque, son los tíos más «pi-
raos», como nosotros. Personal-
mente me encuentro muy a gus-
to trabajando para ellos, es una 
satisfacción que me ha llegado 
por medio de la pintura. E l pin-
tor lo que hace es gracias a yn 
adiestramiento; su trazo es aca-
démico, educado. Sin embargo 
yo veo en mis hijos, cuando pin-
tan, una libertad absoluta, están 
totalmente libres de esos «vi-
cios». Realmente mirar a mis 
hijos me proporciona una liber-
tad casi inalcanzable, pero que 
al mismo tiempo trato de conse-
guirla. Por eso su aportación es 
importante, aunque desde luego 
queda difuminado por la profe-
sionaíidad que tienes que utili-
zar. 
—Se dice que un artista, pa/a 
cumplir su función, debe de dedi-
carse íntegramente a su trabajo. 
Tu caso, como el de la mayoría, 
no es éste. Trabajas en otros si-
tios. ¿Cuál es la situación de esa 
docena de profesionales de tu ge-
neración en Zaragoza? ¿Estáis 
forzados a emigrar como ocurría 
hace veinte o treinta años? 
—Vivir o no en Zaragoza son 
cosas muy personales. Zaragoza 
no ofrece demasiadas posibilida-
des y la cultura carece de arrai-
go participativo. Ciertamente, la 
burguesía local es más de origen 
rural que industrial y, por consi-
guiente, menos progresista. Aquí 
estamos «ahogadicos», tenemos 
que salir fuera, por lo menos a 
vender. obra. Muchas veces te 
planteas el para qué seguir pin-
tando, si tienes docenas de cua-
dros pintados sin darles salida. 
— L o que ocurre es que ven-
déis muy caro. Un currante que 
gane cuarenta o cincuenta mil 
pelas al mes no puede gastarse 
un sueldo en un original. 
—Sí, la pintura es muy cara. 
—¿Cuál es la salida? Porque 
si computamos el tiempo inverti-
do, los materiales, etc., lo que 
sale en mercado por cincuenta 
puede costar veinte. 
. — L o que ocurre ya es conoci-
do. L a plusvalía viene indicada 
por el exterior, por los canales 
de distribución. Yo puedo ven-
der al precio que me dé la' gana 
a un amigo en mi estudio; pero 
exceptuando esto tengo que 
mantener la cotización «esa» 
que uno no maneja. L a obra 
gráfica es una salida, pero siem-
pre que se realice con sinceri-
dad, porqu.e en ocasiones lo que 
ocurre con ella es que se aprove-
cha para especular más que con 
los originales. 
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